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Resistencia de Julio Pomar (1931) Autorretrato en Bugatti verde, Tamara Lempicka (1925)

REVOLUCIÓN FEMENINA



1.  �  Podrán concurrir escritores, mayores de edad, 
de cualquier nacionalidad con una o varias 
novelas, excepto quienes hubieran obtenido 
este galardón en ediciones anteriores.

2.  �  Las obras, de tema libre, deberán ser origina-
les, inéditas y escritas en español.

3.  �  La extensión oscilará entre 150 y 300 páginas 
(de 315.000 a 630.000 caracteres, espacios in-
cluidos), impresas por ambas caras pagina-
das, interlineado (1.5), tipografía Times New 
Roman a 12 puntos; formato DIN A-4. De 
cada original se remitirán dos copias en papel 
y otra en soporte digital (Word, Open Word, 
PDF o compatibles). No se aceptarán envíos 
por correo electrónico. La presentación al cer-
tamen supone la autorización a la organización 
del premio para reproducir las copias necesa-
rias para el desarrollo de estas bases, que serán 
destruidas al concluir el proceso de selección.

4.  �  Los originales, convenientemente encuader-
nados o cosidos, deberán remitirse a:

Ayuntamiento de Valladolid 
Casa Zorrilla 

C/ Fray Luis de Granada, 1 
47003 Valladolid

5.  �  Los originales habrán de ir encabezados por 
el título de la obra y un pseudónimo del au-
tor. En un sobre cerrado aparte, en cuyo ex-
terior deberá estar escrito únicamente el títu-
lo de la obra y el pseudónimo, se incluirán los 
siguientes datos del autor: nombre, dirección, 
teléfonos de contacto y un breve currículo 
bio-bibliográfico, así como una declaración 
firmada en la que conste que la obra es inédi-
ta, no se ha presentado a otro concurso pen-
diente de resolución, ni tiene sus derechos 
comprometidos de alguna manera.

6.  �  El plazo de admisión de los originales finaliza-
rá el día 17 de abril de 2020. No se admitirán 
envíos por correo electrónico.

7.  �  El jurado del Premio «Ateneo-Ciudad de Va-
lladolid» de Novela estará compuesto por cin-
co miembros: dos designados por el Excmo. 
Ayuntamiento de Valladolid; dos designados 
por el Ateneo de Valladolid (en calidad de 
presidente y secretario, ambos con derecho a 
voto) y uno por la Editorial Algaida.

8.  �  El fallo se hará público durante la segunda 
quincena del mes de septiembre de 2020, en 
un acto institucional que se celebrará en la ciu-
dad de Valladolid.

9.  �  El Ayuntamiento de Valladolid entregará al ga-
nador, que deberá estar presente, 20.000 euros 
(de los que se descontarán los impuestos lega-
les correspondientes) en concepto de anticipo 
de los derechos de autor, y su obra será publi-
cada por Algaida Editores, S. A. y distribuida a 
escala nacional por el Comercial Grupo Anaya, 
previa firma del oportuno contrato de edición.

10. � El fallo del jurado será inapelable. Los concu-
rrentes, por el mero hecho de presentar sus 
novelas, se atienen sin reservas a estas bases y 
a la decisión del jurado y el ganador se com-
promete a suscribir cuantos documentos sean 
legalmente preceptivos para el cumplimiento 
de la base novena.

11. � No se devolverán las obras no premiadas ni se 
mantendrá correspondencia con sus autores, por 
lo que se les aconseja que conserven en su poder 
una copia de las mismas. Las obras no premiadas 
serán destruidas tras el fallo definitivo.

12. � El premio podrá ser declarado desierto.

Valladolid, octubre de 2019

Se convoca el 67 Premio de Novela 
Ateneo-Ciudad de Valladolid

El Ayuntamiento de la ciudad y el Ateneo de Valladolid convocan el 67 (2020) 
Premio de Novela «Ateneo-Ciudad de Valladolid», dotado con 20.000 euros y 

publicado por Algaida Editores (Grupo Anaya), según las siguientes bases:

www.ateneodevalladolid.org    www.aytovalladolid.net    www.fmcva.org
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LA MUJER, EN PRIMER PLANO

En estos comienzos del siglo xxi seguramente uno de los hechos socio-cul-
turales más destacados sea la visibilización de la mujer; lo que algunos 
califican de empoderamiento, triunfo del feminismo y, desde la orilla tra-

dicional: imposición de ideología de género o feminizidio. 
Que el cincuenta por ciento de la población mundial ha estado y –en la mayor 
parte– sigue estando en la penumbra cuando no en la más total invisibilidad 
es un hecho constatable hasta fechas bien recientes. Y ello referido exclusiva-
mente a la mujer occidental. Y no del todo y en todas partes.
Es verdad que la igualdad jurídica, proclamada a comienzos del siglo xix, no 
hace distingos entre ciudadanos; sin embargo, pronto la política se encargará 
de relegar a la mujer a un segundo plano y (casi) totalmente dependiente del 
varón; o sea, en la práctica menor de edad. Situación que se prolonga hasta 
antes de ayer, incluso en los países más avanzados. Del resto ni hablar. Parece 
que, en Arabia Saudí, el país más retrógrado del mundo, comienza a vislum-
brarse un pequeño rayo de luz; aunque sea de candil de petróleo.
La lucha comienza en la segunda mitad del xix en el campo político con las 
sufragistas norteamericanas. No obstante, el pleno derecho al voto (universal) 
no se alcanzará hasta avanzado el siglo xx. En España, durante la Segunda 
República. No obstante, no menos importante que el campo político lo son 
también el jurídico, social, económico y el ideológico-cultural.
En este último, base sustentadora de los anteriores, nos encontramos con dos 
concepciones contrapuestas acerca del papel de la mujer. Dos cosmovisiones 
radicalmente enfrentadas: Una tradicional –de base religiosa– y otra que va-
mos a llamar de realismo social. Por lo que hace a la primera, a la tradicional 
(conservadora) es revelador comprobar el papel que en la gran mayoría de las 
religiones se les destina a las mujeres. Bajo una capa de poesía y retórica que 
trata de camuflar a la prosa, a la realidad. 
Mientras la que podemos llamar de realismo social, parece que la palabra 
«progresista», que lo es, pone en guardia nada más pronunciarla a determina-
dos grupos sin pararse a analizar los contenidos de lo demandado: Realismo 
social. Las mujeres representan (demográficamente) la mitad de la población 
mundial, ciudadan@s –sin condicionamientos de género– con derechos y ca-
pacidades iguales. Incluso, desde un punto de vista del economicismo neo-
liberal –tan de moda– prescindir de la mitad de la población activa y de sus 
capacidades no se entiende muy bien. Salvo por la superposición de una ina-
movible cosmovisión heredada. Distinción radical entre lo privado (femenino) 
y lo público (masculino).
En fin, como en muchos otros campos del ser y estar de la actividad humana, 
siguen predominando complejas mezclas de sentimientos, frustraciones, in-
competencias y vaya Ud. a saber cuántas cosas más, frente a la realidad y la 
justicia social.
Lo que está claro es que la evolución social no se para; aunque no siempre sea 
lineal. Miremos a países incluso en vanguardia económica para comprobar 
cómo ellos han ido abriendo puertas también en este campo. Incluso en la 
dimensión religiosa, véase el anglicanismo. Apostar por el pasado, por «siem-
pre ha sido así» (historicismo involucionista), aparte de falso lo único que se 
consigue, con penosos efectos colaterales, es retrasar el mañana, la justicia 
social, el progreso humano de todos sus componentes.

POST DATA: No, reverendo fray Luis. Eso lo decíamos ayer. Recuerde, en el 
siglo xvi, a manera de paradigma para ser Perfecta Casada. Desideratum: La 
mujer honrada, la pierna quebrada, y en casa. Han pasado ya cuatro siglos. 
Sin embargo, demasiados siguen anclados en Sostenella e non enmendalla.

CELSO ALMUIÑA
Presidente del Ateneo de Valladolid

elateneodevalladolid@gmail.com
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Maqueta e imprime: Gráficas Gutiérrez Martín.

El Ateneo de Valladolid no se hace responsable de los trabajos ni 
las opiniones de sus colaboradores y no las comparte necesariamen-
te. Para la reproducción total o parcial de cualquier tema de la revista 
es necesaria previa autorización de la Junta de Gobierno del Ateneo.

Imágenes de la Cubierta de la Gaceta cultural, núm. 87: 
1. En la parte superior: «Mujer leyendo» de Nicolas van der Waay 
(c. 1905). Museo Nacional de Ámsterdam. 2. Abajo a la izquier-
da: «Resistencia» de Julio Pomar (1931). 3. Abajo a la derecha: 
«Autorretrato en Bugatti verde» de Tamara Lempicka (1925).
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Se convoca el 67 Premio de Novela 
Ateneo-Ciudad de Valladolid
• �Editorial  ........................................................................	 1
Lucas Jódar, Elena de la Poza y Paloma Merello 
• �La corrupción política en España: causas, 

magnitud e influencia del género  ..............	 2
María Ángeles Sastre Ruano 
• �La referencia personal. Cómo nombrar 

adecuadamente a las personas  ..................	 5
Virginia Martín Jiménez y Dunia Etura Hernández 
• �La historia del periodismo también 

tiene nombre de mujer  ....................................	 9
Ana María Velasco Molpeceres 
• �La I Guerra Mundial 

y los cambios en la moda  ...............................	 13
Angélica Tanarro 
• �Machado en Colliure  ........................................	 16
María Bolaños 
• �El nacimiento del Museo del Prado.  

Un museo para el rey  ........................................	 21
Ricardo Martín de la Guardia 
• �El día que cambió Europa: 

el 9 de noviembre de 1989 
y la caída del Muro de Berlín  .......................	 24

Eduardo Pedruelo 
• �Valladolid a través de sus archivos  ...........	 28
Programación y Convocatoria de elecciones
Rafael Vega, ‘Sansón’ 
Viñeta

La buena mujer en su casa es reina. Si pone los ojos en su marido descansa  
en el amor, si los vuelve a los hijos, alégrase con su virtud; y si a sus criados, 

halla en ellos bueno y fiel servicio; y en la hacienda, provecho y acrecentamiento.
(Fray Luis de León: Perfecta Casada. Siglo xvi)
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La corrupción política 
es un problema universal, por-
que las personas nos movemos 
por emociones, principalmente 
por el deseo (B. Spinoza), y cla-
ro, la tentación de la avaricia del 
no necesitado, puede ser grande, 
si nadie le ve. Y no digamos de 
aquellos, que, si tienen que dejar 
la oficina pública, no tienen a donde ir, más del 30% 
en España. Parece deseable, que los cargos políticos 
fuesen gente profesionalmente solvente, sin necesida-
des, y con experiencia. En esas condiciones la voluntad 
servicio sería probablemente más posible y creíble. 

La tendencia en el entorno occidental, y en España 
en particular, no es esa; cada vez tenemos más políticos 
jóvenes, sin experiencia profesional alternativa. Inclu-
so entre los políticos que vemos diariamente, alguno 
nunca ha trabajado más que en la política. No parece 
el perfil más deseable, ni para el conocimiento de la 
realidad, ni para vencer las tentaciones de corrupción. 
Uno de los principios de la tendencia a la gerontocracia 
china es que la experiencia libera de pasiones insanas a 
los gobernantes.

Otro de los poderosos vectores emocionales que di-
rigen la actitud humana, es el miedo (B. Spinoza), que 
nos paraliza, puede ser positivo individual y socialmen-
te, cuando se trata del miedo a ser descubierto al co-
meter un delito. El eminente psicólogo Albert Bandura 
habla de la desconexión moral, como el mecanismo por 

el que las personas se justifican a sí mismas, al come-
ter un delito o una acción reprobable moralmente. Es 
como una falta de freno, o relajación en nuestra con-
ciencia que facilita la comisión de delitos materiales o 
actos inmorales. 

En esto, la mujer está más dotada que el varón por-
que, en general, tiene menos inclinación a la desco-
nexión moral, probablemente porque le preocupa más 
ser descubierta. Es como si tiene más vergüenza social, 
le preocupa más la repercusión social; o si se quiere, 
tiene más aversión al riesgo. A los grandes delincuentes 
materiales y morales, la desconexión moral y su menor 
aversión al riesgo, les ayuda, favorece y empuja. 

Evidentemente, la evolución genética influye por el 
histórico papel de cazador del varón, y conservadora 
de la familia por parte de la mujer. Y no sólo eso, entre 
los varones de la sociedad primitiva, las virtudes de los 
guerreros eran las más apreciadas porque protegían a 
la tribu y facilitaba el sustento en la etapa primitiva. 
El sociólogo economista T. Veblen habla de la mayor 
capacidad depredadora del varón, y atribuye a la tarea 

LA CORRUPCIÓN POLÍTICA EN ESPAÑA: 
CAUSAS, MAGNITUD 

E INFLUENCIA DEL GÉNERO
Lucas Jódar

Instituto de Matemática Multidisciplinar, Universitat Politècnica de Valencia

Elena de la Poza
Centro de Ingeniería Económica, Universitat Politècnica de Valencia

Paloma Merello
Departamento de Contabilidad, Universidad de Valencia

Muestra a los socios de la coalición J. G. Coates y G. W. Forbes reaccionando con asombro ante 
la aparición de la Sra. Elizabeth McCombs, primera mujer M P, que asumió el cargo el 13 de 

septiembre de 1933 (Imagen de Lloyd, Trevor 1863-1937, dominio público, Wikimedia Commons)
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legal o ilegal, de una persona que en función de un 
cargo público (electo o nombrado por electos, político, 
sindical o patronal) favorece un interés particular cau-
sando un daño público (no necesariamente monetario).

Los casos de corrupción política demostrados de los 
que se han hecho eco los medios de comunicación en 
los últimos años por su trascendencia económica, ju-
dicial y social, son tan solo la punta del iceberg de un 
problema oculto por muchas partes interesadas y por 
la escasez de medios en la lucha contra el mismo. 

Los factores más importantes que explican la situa-
ción actual son el sistema de partidos y sus leyes, donde 
los cargos políticos no responden ante el ciudadano, 
sino al jefe político que lo ha nombrado, donde hay 

de gobernar, en sociedades más avanzadas, una actitud 
depredadora, y no precisamente altruista.

Descartes y Aristóteles, se equivocaban (B. Spinoza, 
A. Damasio) al afirmar que los humanos somos seres 
racionales; en efecto, nos movemos por emociones y 
nos mantenemos por principios. Aparte de que la na-
turaleza iguala a los humanos y la educación nos dife-
rencia, raramente utilizamos la razón, y copiamos con-
tinuamente lo que hacen nuestros semejantes, no sólo 
porque es más cómodo copiar que pensar, sino porque 
nos gusta copiar a los que están mejor que nosotros 
(T. Veblen). 

Está preferencia del copiar al pensar, se manifiesta 
también hoy, en la adicción a la pantalla. Todo es más 
cómodo que pensar, y mientras te entretienes con la 
pantalla, el pensamiento es superficial. 

La corrupción política afecta de manera muy dife-
rente a los países, porque influye la cultura, la legisla-
ción, la tradición democrática, el sistema político, la ley 
de partidos, el tipo y dimensión de la administración 
pública, la religión dominante, el tiempo en el cargo 
político, la existencia o no de vida profesional alter-
nativa al cargo político ostentado, la proporción de 
mujeres que participan en la política, la independen-
cia del poder judicial y los medios de comunicación, la 
cantidad de personas afiliadas a partidos, sindicatos y 
patronales, entre otros.

Es curioso y sugerente, que, en los países de nuestro 
entorno, donde se supone hay más corrupción, Grecia, 
Italia y España, es donde hay más abogados, probable-
mente porque se necesitan muchos abogados especia-
lizados en las diferentes ramas del Derecho para poder 
ocultar la corrupción (A. Nieto).

El efecto de la corrupción política es corrosivo por-
que deteriora la imagen del país, la confianza de inver-
sores extranjeros, la calidad de vida de los ciudadanos, 
y empeora el futuro del país. Respecto a 
la cantidad económica defraudada, la co-
misión nacional del mercado de la com-
petencia, estimaba que, en 2015, era de 
48.000 millones de euros (C. Ramió).

La pérdida de confianza en las institu-
ciones genera y facilita la desconexión mo-
ral, contribuyendo a que los ciudadanos 
disculpen la corrupción de la clase política, 
al tiempo que aumente la propia tentación 
de cometerla. Se produce una especie de 
contagio muy contraproducente por su 
impacto social, económico y moral en la 
sociedad.

El concepto es susceptible de ambigüe-
dad por lo que debemos precisarlo. Co-
rrupción política es toda acción u omisión, 

«El cómplice del delito de corrupción es frecuentemente nuestra 
indiferencia» Bess Myerson. Ilustración: Dany Canto
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población española en riesgo medio de cometer co-
rrupción es aproximadamente de 377.000 personas, y 
144.000 individuos en riesgo alto de cometer corrup-
ción política Estas cifras representan el 1,6% y el 0,6% 
respectivamente, de la población del estudio en 2023.

Estos resultados se han obtenido sin considerar el 
efecto «género» el cual influye en la corrupción políti-
ca, ya que la mujer tiene más aversión al riesgo de ser 
identificada, es más inclusiva, más sensible a los temas 
morales y sociales y menos competitiva. En nuestro 
modelo y partiendo de los datos iniciales actuales la 
proporción de mujeres ocupando cargos públicos es 
del 40%. 

Estos resultados, suponiendo que no hay comporta-
miento diferente entre hombres y mujeres, no muestra 
que la proporción de mujeres en los cargos públicos es 
un factor que influiría favorablemente en la reducción 
del problema; es decir, a mayor número de mujeres en 
cargos públicos, menor será la población en riesgo de 
corrupción política.

Bibliografía

B. Spinoza: Tratado Político, Alianza E., 1986.
B. Spinoza: Ética, E. Espuela de Plata, 2017.
T. Veblen: Teoría de la clase ociosa, Alianza E., 2004.
A. Damasio: El error de Descartes, E. Destino, 1995.
A. Damasio: El extraño orden de las cosas, E. Planeta, 2018.
C. Ramió: La renovación de la función pública, Los libros de la 

Catarata, E., 2016.
A. Nieto: Corrupción en la España democrática, E. Ariel, 1997.

carencia de autocritica, transparencia, y rendición de 
cuentas. La imperfecta independencia tanto judicial 
como de los medios de comunicación no favorece el 
término del problema, y mucho menos cuando los 
partidos políticos no son capaces de tomar decisiones 
en contra de sus intereses partidistas, aún cuando estas 
decisiones son en pro del bien de la sociedad española 
y del futuro económico y social del país. A esta situa-
ción se une un sistema judicial infradotado de medios 
y garantista que dificulta la disminución del problema.

Asimismo, se ha instaurado en la sociedad españo-
la un embriagador y generalizado estado de relajación 
moral que disculpa el fenómeno de la corrupción po-
lítica como inevitable e inherente a la clase política y 
por ende irremediable. Este pensamiento no sólo no 
frena, sino que perpetúa y amplifica la dimensión del 
problema.

En el trabajo que hemos hecho, en colaboración con 
Elena de la Poza y Paloma Merello, cuantificamos apro-
ximadamente el nivel de riesgo de cometer corrupción 
política de la población activa y capacitada laboralmen-
te, que reside en España, en edad comprendida entre 
16 y 70 años, (23.985.102 personas). Se establecen 4 ni-
veles de riesgo de cometer corrupción política: riesgo 
cero (personas que no ostentan o están en contacto 
con cargos públicos), riesgo bajo (menos del 10%) per-
sonas susceptibles de colaborar con cargos públicos 
(pertenencia a partidos, sindicatos o patronales); riesgo 
medio (hasta el 25%) personas que son representantes 
públicos elegidos directa, o indirectamente y gestionan 
presupuesto público; riesgo alto (más del 50%) altos 
cargos que manejan grandes presupuestos y/o capaci-
dad de decisión. 

Además de clasificar a la población en función de su 
nivel de riesgo de cometer corrupción política, también 
tenemos en cuenta su situación laboral en el momen-
to del análisis, así se han considerado 5 tipologías de 
situación laboral: pre-laboral (jóvenes hasta 26 años), 
parado, empleado por empresa privada, empleado por 
empresa pública o administración, y funcionario. Así, 
la población objetivo se divide en 20 subpoblaciones, 
atendiendo al su nivel de riesgo de cometer corrupción 
política y a su vida profesional alternativa o comple-
mentaria a ostentar un cargo público. 

En consecuencia, estudiamos la evolución de las 
subpoblaciones en el tiempo durante el periodo 2015-
2023, atendiendo a los tránsitos dinámicos anuales. Las 
variables externas que determinan los tránsitos de los 
individuos entre poblaciones durante el periodo de es-
tudio son: las elecciones, el tiempo en el cargo, el géne-
ro, la desconexión moral, la economía, la religión y el 
efecto de las «puertas giratorias».

El periodo de estudio comprende desde julio de 
2015 hasta julio de 2023. El estudio estima que la 

Clara Campoamor Rodríguez (1888-1972), política defensora de los 
derechos de la mujer española
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El deseo de acertar en el uso correcto del 
género gramatical para designar adecuadamen-
te a las personas no es algo precisamente re-
ciente, aunque se haya visibilizado más en 
los últimos años, ni tampoco un uso en 
auge en nuestros días. Los debates sobre 
las terminaciones femeninas en los nombres 
de persona vienen de antiguo. Sirva como 
ejemplo anecdótico la intervención del famoso 
fabulista Tomás de Iriarte, que respondió a un lector 
del Diario de Madrid hacia finales de 1787 acerca de la 
conveniencia de no reprobar el uso de la palabra pre-
sidenta «para denotar la Señora que preside la Junta de 
Damas de honor y mérito» con el argumento de que 
los adjetivos acabados en -nte cuando pasan a sustan-
tivos «suelen mudar la e en a, conforme a la índole de 
nuestra lengua, convirtiéndose aquellos adjetivos de 
una sola terminación en sustantivos de dos», tal como 
sucede –añadía– en otros casos, como regenta, asistenta 
o intendenta.

Aunque en la mayoría de los casos se desconocen 
los protagonistas y las circunstancias, las palabras 
usadas para designar a las personas están todavía en 
proceso de reajuste. Del alcance de los cambios que 
afectan a los nombres comunes que se refieren a per-
sonas da buena cuenta la historia del español. Igual que 
ha ocurrido con la palabra presidenta, muchos nombres 
de persona han experimentado históricamente una do-
ble evolución: por un lado, una tendencia a debilitarse 
como adjetivos o participios y a fortalecerse como sus-
tantivos (los casos de joven, estudiante, ejecutivo, vigilante, 
conocido, criminal, ciudadano, etc.); por otro, ya como sus-
tantivos, van y vienen de un tipo a otro a la vez que han 
ido reajustando rasgos de su significado anterior.

De este modo, casos como la alcaldesa, la jueza o la 
médica, en sus acepciones de ‘la esposa del alcalde’, ‘la 
esposa del juez’ o ‘la esposa del médico’, respectiva-
mente, se han transformado en la alcaldesa, la jueza o la 
juez y la médica o la médico para significar ‘la mujer que 
preside un ayuntamiento’, ‘la mujer que tiene autoridad 

y potestad para juzgar y sentenciar’ y ‘la mujer legal-
mente autorizada para ejercer la medicina’. 

Como puede apreciarse, estas palabras a veces plan-
tean problemas en gramáticas y diccionarios porque han 
de ser capaces de reflejar tres tipos de cambios: en la ca-
tegoría gramatical, en la clasificación del sustantivo con 
respecto al género y en el significado léxico. E incluso 
deben dar cuenta del uso y de la inestabilidad cuando 
la reclasificación del sustantivo con respecto al género 
no se ha producido por completo, como ocurre con los 
casos de la jueza o la juez y la médica o la médico, casos en 
los que no puede proponerse una única forma.

Los hablantes nativos de español tenemos un cono-
cimiento intuitivo de algunos procesos de renovación. 
Por ejemplo, hoy de la mujer que colecciona o negocia 
con antigüedades decimos que es una anticuaria, pero 
en la 21.ª edición del Diccionario de la lengua española, de la 
RAE, publicada en 1992, la palabra anticuario todavía fi-
guraba como masculina en sus dos acepciones (‘el que 
hace profesión o estudio particular del conocimiento 
de las cosas antiguas’ y ‘el que las colecciona o negocia 
con ellas’). De la consulta de esta edición del diccio-
nario académico, la última del siglo xx, hay que inter-
pretar que la palabra anticuaria no existía para la RAE 
y que esta institución no contemplaba en su repertorio 
lexicográfico que las mujeres pudieran dedicarse profe-
sionalmente «a las cosas antiguas». Obviamente habría 

LA REFERENCIA PERSONAL. 
CÓMO NOMBRAR 

ADECUADAMENTE A LAS PERSONAS
María Ángeles Sastre Ruano 

Profesora de la Universidad de Valladolid
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bebé más mono puede ser dicho de un niño o de 
una niña.

Pero los problemas que plantea el género gra-
matical de los nombres personales no residen 
únicamente en las fluctuaciones por las diferentes 
clases de formas y concordancias. Hay un par de 
dificultades más, que no suelen pasar inadvertidas 
ni en gramáticas ni en diccionarios ni en el uso 
habitual de cualquier hablante culto que trate de 
comunicarse eficazmente con sus semejantes.

Una de ellas afecta exclusivamente a los nom-
bres personales con alternancia de género (-o / 
-a, -e / -a, etc.). Solo en esta clase de palabras 
puede ocurrir que el cambio de género aporte 
otros significados no previstos en la simple di-
ferenciación de uno y otro sexo. Este desajuste 
puede observarse en casos como el asistente y la 

asistenta, el gobernante y la gobernanta, el favorito y la favorita, 
el cortesano y la cortesana, etc. Sin embargo, el uso actual 
del español tiende a superar estas irregularidades: los 
nombres de oficios y profesiones han ido ganando su 
equilibrio referencial, al tiempo que han perdido la an-
tigua acepción de ‘la esposa de’. Nadie interpreta hoy 
la jueza, la ingeniera, la alcaldesa o la concejala como la es-
posa del señor que ejerce tales menesteres en un tipo 
de discurso neutro y sin retintín. Pero pese a tratarse 
de formas autorizadas, el uso culto vacila todavía entre 
las formas femeninas y las que designan la diferencia 
sexual mediante un cambio de concordancia (la gerenta 
o la gerente, la concejala o la concejal, la árbitra o la árbitro, la 
médica internista o la médico internista).

La segunda dificultad tiene que ver con dos clases de 
nombres personales: los variables (el profesor / la profe-
sora) y los comunes en cuanto al género (el periodista / 
la periodista). En estos tipos de nombres la alternan-
cia de géneros se reparte en dominios de referencia 
desiguales, en el sentido de que el género masculino 
puede designar, además del ‘sexo varón’, la indetermi-
nación o irrelevancia sexual del referente; y el género 
femenino, cualquiera que sea el contexto comunicati-

vo, sistemáticamente expresa que el nombre se 
refiere a personas del ‘sexo mujer’. En espa-
ñol no hay un género para referirnos exclusi-
vamente al ‘sexo varón’ (porque el masculino 
también puede significar ‘sexo irrelevante’), 
mientras que el género femenino siempre hace 
referencia al ‘sexo mujer’.

De lo inmediatamente anterior, hay que 
sostener que el género masculino en estas dos 
clases de nombres personales admite la inter-
pretación genérica, es decir, la referencia a los 
dos sexos indistintamente. Por ello, en los ciuda-
danos, los enfermos de sarampión, los viandantes, los 
conductores, los estudiantes, los alumnos, los profesores, 

anticuarias, qué duda cabe, y los hablantes dirían de 
ellas que eran anticuarias, pero el proceso de renova-
ción no se registró formalmente hasta la siguiente edi-
ción del diccionario académico (la 22.ª, publicada en 
2001), donde aparece como palabra variable (anticuario, 
ria m. y f.) en sus dos acepciones y con un cambio sus-
tancial para el asunto que nos ocupa en ambas (‘perso-
na que hace profesión o estudio particular del conoci-
miento de las cosas antiguas’ y ‘persona que las colec-
ciona o negocia con ellas’). La aparición de la palabra 
persona en la definición de los sustantivos referidos a 
personas supone un cambio metodológico de primer 
nivel porque implica el reconocimiento de la identidad 
sexual del referente.

El estudio de muchos casos particulares viene a de-
mostrar que las palabras que designan personas tien-
den a reclasificarse históricamente para acomodarse 
a la realidad sexual que deben representar (el minero, 
la minera; el bombero, la bombera; el autobusero, la autobu-
sera; el árbitro, la árbitra), si bien el sexo del referente 
no determina el género gramatical del nombre per-
sonal, pues ejemplos como las estrellas mejor pagadas de 
Hollywood o tu casa lista en treinta minutos para recibir a las 
visitas incluyen en su referencia a ellos y a ellas; y qué 

La RAE recomienda evitar los desdoblamientos sistemáticos

Las palabras tienen género (y no sexo), mientras que los seres vivos tienen sexo (y no género)
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ni en la lengua escrita porque parte de dos supuestos 
erróneos: el primero, que en todo nombre personal la 
marca de género guarda relación con el sexo del re-
ferente, de manera que el masculino designa exclusi-
vamente a varones; y el segundo, que hablamos con 
palabras sueltas, sin que el contexto comunicativo con-
tribuya a determinar el sentido de las palabras.

Hace tres años analicé un discurso de Pedro Sán-
chez, concretamente su intervención en el Congreso 
de los Diputados (2/02/2016) tras aceptar la propues-
ta de investidura. Me resultó artificiosa e innecesaria 
la repetición casi sistemática del segmento españoles y 
españolas y me propuse tratar de entender este compor-
tamiento lingüístico tan antieconómico y tan forzado.

Anoté todas las clases de palabras (sustantivos, 
adjetivos, pronombres y determinantes) que mar-
can la referencia a personas y me llamó la atención 
el hecho de que el desdoblamiento de género solo se 
producía en «buenas noches a todos y a todas» (una 
vez), «en nuestros niños y nuestras niñas» (una vez) 
y en «españoles y españolas» (siete veces), con una 

los políticos, los congresistas, los consejeros, los gerentes o los 
abogados están incluidas también las mujeres o, dicho 
de otro modo, cualquier hablante interpreta espontá-
neamente estos nombres personales como un dominio 
mixto, esto es, integrado indistintamente por hombres 
y mujeres, como colectivos que incluyen a los dos sexos 
según nuestro conocimiento compartido de la realidad.

El masculino genérico

En español el género masculino en las clases de 
nombres personales variables (el abogado, la abogada) y 
comunes en cuanto al género (el portavoz, la portavoz) es 
el género no marcado, es decir, la forma fijada por de-
fecto que adoptan estas palabras para hacer referencia 
a los dos sexos indistintamente. 

Desde que en 1986 la Comisión de Terminología 
del Consejo de Europa en el «Comité para la igualdad 
entre mujeres y hombres» publicó su trabajo Igualdad de 
sexos en el lenguaje, recomendando a los países miembros 
una actuación directa sobre sus respectivas lenguas, se 
han publicado en España estudios, folletos y manuales 
con instrucciones o recomendaciones para evitar los 
usos sexistas en el lenguaje, patrocinados por organis-
mos oficiales, tanto de ámbito nacional como autonó-
mico o local.

En muchos de estos estudios se recomienda no uti-
lizar nunca el masculino genérico, y se ofrecen recursos 
lingüísticos para conseguir este propósito: utilización 
de sustantivos colectivos y abstractos, uso de barras, 
la arroba, la omisión de determinantes, uso de estruc-
turas con se, etc. Esta negación del masculino genérico 
tiene bastante poco de fundamento gramatical y mu-
cho de ideología, en parte porque se presupone que las 
lenguas no son sino la manifestación de las ideas. Se 
desaconseja el masculino genérico por sistema porque 
su uso representa el sexismo del len-
guaje y, por tanto, la ocultación de la 
mujer. Unánimemente se enarbola la 
bandera de que «la mujer no existe si 
no se la nombra» y «a las mujeres hay 
que nombrarlas en femenino».

No puede negarse que muchas 
de estas iniciativas contribuyeron 
eficazmente a flexibilizar el idioma 
para servir de manera adecuada a las 
necesidades comunicativas de una 
sociedad dinámica que precisa desig-
naciones específicas para más de la 
mitad de su población (árbitra, jueza, 
magistrada, arquitecta, concejala, etc.). 
Pero la política restrictiva contra el 
uso del masculino genérico no ha 
triunfado ni en el habla espontánea La RAE y el Gobierno de España mantienen un pulso por la feminización del lenguaje
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aparece sin desdoblar. Y esto es así porque la len-
gua provee de un uso genérico del masculino para 
designar a todos los individuos de la especie indis-
tintamente, es decir, sin tener que hacer distinción 
de sexos. El contexto y nuestro conocimiento del 
mundo determinan un papel irrelevante para la 
identidad sexual. Por tanto, la forma en masculino 
–insisto– puede referirse tanto a varones como a 
mujeres, de ahí que en las ocho veces en las que 
«los españoles» aparece en el discurso ninguno se 
haya sentido excluido y a nadie se le haya pasado 
por la cabeza que cuando utilizaba el desdobla-
miento se refería a hombres y mujeres y cuando 
utilizaba el masculino solo a los varones.

¿Qué se esconde detrás de todo esto? Pues, en 
mi opinión, una pose, un uso artificial de la lengua, fal-
to de naturalidad y claramente fingido, a la luz del resto 
de los ejemplos (que son la mayoría) en los que no se 
recurre al desdoblamiento. Sospecho que este posado 

tiene que ver con las instrucciones o recomendacio-
nes que he mencionado arriba, que inducen a 

los usuarios a no utilizar nunca el masculino 
genérico y les ofrecen alternativas de todo 
tipo para poder llevar a cabo este propó-
sito, ignorando que la negación sistemá-
tica del masculino genérico carece de 
fundamento gramatical. Sirvan como 
ejemplos de esta prohibición títulos de 
capítulos como «De cómo evitar el mas-

culino genérico» o «Evitar, drásticamen-
te, el género masculino». Se desaconseja 

el masculino por sistema, porque su uso 
representa el sexismo del lenguaje y, por tanto, 

la ocultación de la mujer. Y casi nunca sale a la 
luz que estos intentos de actuar sobre el idioma están 
planteados desde puntos de vista sociales, políticos, 
culturales, etc. basados en un análisis desafortunado 
del funcionamiento del género gramatical en español.

variante en este último caso de desdoblamiento tam-
bién en el artículo, como en «un mensaje de confianza 
a los españoles y a las españolas». Sorprendentemente, 
dado el tono ‘duplicativo’ en lo que tiene que ver 
con la referencia personal, aparece «españo-
les» (ocho veces), «todos vosotros», «unos 
dirigentes que están acorralados», «los 
ciudadanos de nuestro país», «una nueva 
generación de políticos», «no ya entre 
nosotros y entre los distintos actores 
políticos», «nuestros conciudadanos», 
«un nuevo estatuto de los trabajado-
res», «los autónomos», «muchos jóve-
nes científicos», «pobreza de aquellos 
que no tienen trabajo», «los jóvenes de 
nuestro país», «en el que todos, sin exclu-
sión, seamos convocados», «como españoles 
y también como europeos», «la misma lealtad que 
hemos tenido nosotros cuando hemos sido oposición».

A la vista de estos datos podría concluirse que lo 
más llamativo para hacer visibles a las mujeres es des-
doblar lo que toque al principio, sea sustantivo o pro-
nombre, y elegir algunos sustantivos, 
preferentemente los gentilicios y los 
de edad, para deslizarlos estratégica-
mente (o al tuntún) a lo largo del dis-
curso. Con eso parece bastar cuando 
se opta por este recurso lingüístico.

Evidentemente, nadie que haya 
leído o escuchado el discurso ha pen-
sado que las mujeres no están inclui-
das en los dirigentes, los ciudadanos, 
los políticos, los conciudadanos, los 
trabajadores, los autónomos, los jó-
venes científicos, los que no tienen 
trabajo, los jóvenes o los europeos, 
ni tampoco en «los españoles» en 
cada una de las ocho veces en que 

Para Luis García Montero, director del Instituto Cervantes, utilizar un lenguaje 
integrador en la Constitución es una idea perfectamente asumible

La RAE ofreció en su cuenta de Twitter una explicación del significado de la voz feminazi, en 
respuesta a la consulta de una usuaria, y desató la polémica
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El catedrático de Historia y periodista 
Celso Almuiña señala en el prólogo de la obra 
Textos periodísticos españoles para la historia (1661-
2016) (Cátedra, 2019) que «echar la vista atrás 
en el tiempo es ver cómo los periódicos (y el 
periodismo) tienen ya una larga historia a sus 
espaldas durante la cual han ido –con sus ar-
tículos, noticias, crónicas e influencia social– 
haciendo Historia como un agente histórico 
más, que muchas veces queda olvidado en los 
libros de texto o en los manuales que hablan 
del pasado de nuestra civilización. De ahí que 
en plena sociedad de la información debamos 
dejar un espacio para reflexionar sobre el papel 
que han jugado los medios, y quienes los han hecho 
posible, en el discurrir de los acontecimientos que 
han ido constituyendo nuestro pasado a través de las 
grandes referencias periodísticas españolas de Arenal 
a Camba, de Nipho a Casanova pasando por El Cen-
sor, ABC, El Sol o El País».

Señala Almuiña, y con acierto, que los historiado-
res ignoran el peso que el periodismo tuvo, como un 
agente histórico más, en el relato que llevan a las aulas 
o que desarrollan en sus investigaciones. Pero cuan-
do se ha tenido en cuenta a los medios y estos se han 
trabajado desde una perspectiva histórica nos encon-
tramos con que las mujeres no aparecen en un pasado 
que suma ya más de trescientos años. Al contrario que 
nos sucede en la cotidianidad, donde conviven tanto 
mujeres como hombres (en cualquier transporte públi-
co, en una sala de espera, caminando por la calle, en un 
centro comercial… Encontramos a personas de ambos 
sexos), en la Historia hemos normalizado la ausencia 
de las mujeres. Y hemos asumido como verdad incues-
tionable que durante miles de años no ha habido mu-
jeres que hayan merecido permanecer en la memoria 
de las civilizaciones salvo contadas excepciones. Una 
visión crítica de la historia, y en el caso que nos ocupa, 
de la historia del periodismo, nos obliga a visibilizar 
ese silencio impuesto sobre el recuerdo de las mujeres 

que hicieron historia y nos conduce necesariamente a 
preguntarnos sobre el motivo de esa ausencia y de que 
socialmente durante siglos la hayamos aceptado como 
lógica y natural. 

Decía Concepción Arenal en su artículo «El Perio-
dista», publicado en el periódico La Iberia en 1857, que 
«el geólogo lee en los terrenos sedimentarios la historia 
de las revoluciones que ha sufrido el mundo material: 
las especies fósiles que se han extinguido pueden por 
su organización darle alguna idea de lo que era el mun-
do físico en las remotas edades en que vivieron. Es 
preciso haber estudiado mucho para poder leer en el 
gran libro de la naturaleza; sus páginas están rotas a 
veces, pero al menos las que existen son auténticas, no 
es posible alterar su contenido; y si el fanatismo o la 
ignorancia le interpretan mal, al fin llega un tiempo en 
que se le da su significación verdadera». Al igual que 
los geólogos descubren el pasado a través de las huellas 
que encuentran en la tierra, la historia del periodismo, 
gracias a sus páginas aun «rotas a veces», puede ofre-
cernos «la historia de las revoluciones que ha sufrido 
el mundo», lo que fue y ya no es como las «especies 
fósiles que se han extinguido» y darnos «alguna idea de 
lo que era el mundo físico en las remotas edades» en 
que otros vivieron.

Arenal se lamentaba de que para «el que arroja sus 
ideas a ese abismo sin fondo que se llama periódico; 

Concepción Arenal, retratada por Vicente Díaz González, 1904 (detalle)

LA HISTORIA DEL PERIODISMO 
TAMBIÉN TIENE NOMBRE DE MUJER

Virginia Martín Jiménez y Dunia Etura Hernández 
Profesoras de Periodismo de la Universidad de Valladolid
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perar su legado. Veamos algunos de esos nom-
bres que marcaron una impronta en el periodis-
mo.

Cuando comenzaron a surgir los papeles 
periódicos y empezó a desarrollarse lo que en-
tendemos como periodismo, Cádiz fue tes-
tigo del nacimiento de uno de los primeros 
medios escritos de la historia de España: La 
pensadora gaditana (1763) de la mano de Beatriz 
Cienfuegos. Esta periodista, impregnada del es-
píritu de la ilustración, difundió 52 números a 
los que denominó «pensamientos». Cienfuegos 
se describía como una mujer «que piensa con 
reflexión, amonesta con madurez y critica con 
chiste». Su obra se enmarcaba en la línea del pe-
riódico inglés The Spectator con artículos cargados 
de crítica social en los que ridiculizaba muchas 

costumbres de su época y mostraba una reivindicativa 
perspectiva sobre su mundo y el papel que en él debían 
cumplir tanto féminas como varones.

Heredera del legado de Cienfuegos será La Pensatriz 
salmantina (1777), una publicación periódica, dirigida a 
las mujeres, que recupera con sus «ideas» el tono rei-
vindicativo de los «pensamientos» de la gaditana y cuya 
autora fue Escolástica Hurtado Girón y Silva de Pico. 

Años más tarde destaca Concepción Arenal (1820-
1893). Una experta en derecho penal, funcionaria de 
prisiones, periodista y escritora dentro del conocido 
como Realismo literario. Estudió Derecho con ropas 
de varón para ocultar así que era una mujer, ya que ellas 
aún tenían prohibido el acceso a la Universidad. Femi-
nista de pensamiento, desarrolló una carrera profesio-
nal en la que la lucha por los derechos humanos será 
un pilar constante de su trabajo bien sea como Visita-
dora de Prisiones de Mujeres (1864), autora de obras 

de impacto en toda Europa –como La beneficen-
cia, la filantropía y la caridad (1860), La instrucción 
del pueblo (1881) o Ensayo sobre el derecho de gentes 
(1879)– literata o promotora y colaboradora de 
proyectos periodísticos como La Voz de la Ca-
ridad (nacida en 1870 con el subtítulo de Revista 
quincenal de Beneficencia y Establecimientos Penales).

Es obligado nombrar también la obra pe-
riodística de Emilia Pardo Bazán, extensa en 
número, y muy amplia en difusión si tenemos 
en cuenta las numerosas colaboraciones que 
llevó a cabo en publicaciones de diversos paí-
ses, tanto europeos como americanos. Pardo 
Bazán no sólo introdujo como escritora el na-
turalismo francés en España, sino que como 
periodista fue la primera corresponsal en el 
extranjero y, como profesora, la primera mu-
jer catedrática en España. Colaboró a su vez 
en destacadas revistas del ámbito internacional 

para ese no hay posteridad. Ved si no la indefinible 
expresión de desdén con que el lector, después de mi-
rar la fecha de un periódico, dice: “Es de ayer.” Cierto. 
¿Cómo se concibe que haya nada que merezca leer-
se en un periódico de  ayer?  La probabilidad remota 
de que su voz halle eco, dura para el periodista un 
instante, un sólo instante, pasado el cual se pierde en 
el olvido. Y luego, el periodista no tiene nombre, su 
individualidad se sacrifica a la idea; su yo se pierde en 
el ser colectivo; al hablar, dice nosotros; es más y menos 
que un hombre. ¿Cómo se llama? Nadie lo sabe. ¿No 
basta que su pensamiento quede sepultado? ¡Oh! no 
basta todavía; es preciso que le vea descender a una 
tumba sin epitafio».

Las mujeres periodistas, las pioneras de esta profe-
sión, han llegado a nosotros, en palabras de Arenal, 
como esas tumbas sin epitafios de nuestra historia. De 
ahí que sea necesario volver sobre el pasado para recu-

Emilia Pardo Bazán la feminista a la que cerraron las puertas de la RAE (la imagen 
fue tomada en 1890 por el fotógrafo Christian Franzen)

Josefina Carabias (periodista, corresponsal, escritora y locutora) entrevistando a Victoria 
Kent (abogada y política republicana, primera mujer en ingresar en el Colegio de Abogados 
de Madrid en 1925 durante la dictura de Primo de Rivera)
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de los totalitarismos le llevó a condenar el nazismo y 
el comunismo. Su postura frente a la invasión nazi de 
Polonia en 1939 supuso el final de su colaboración con 
ABC tras enviar, con el esfuerzo que le suponía escri-
bir por sus problemas de ceguera, un artículo que el 
rotativo se negó a difundir ya que, en palabras de su 
director, ABC no publicaría «nada que vaya en contra 
de los alemanes».

La figura de Pilar Narvión (1923-2013) es referente 
indiscutible de la segunda mitad del siglo xx del perio-
dismo español. Gracias a periodistas como ella, como 
Mary G. Santa Eulalia o Pura Ramos, resurge, a partir 
de la década de los 50, un periodismo hecho por mu-
jeres que había quedado desierto desde la II Repúbli-
ca y que dará paso una generación de periodistas que, 
a partir de los años 70, conquistarán, sin dilación, las 
redacciones de los diversos medios.

Narvión formó parte de la quinta promoción de la 
Escuela Oficial de Periodismo (EOP) graduándose en 
1947. Hay que tener en cuenta que en la primera década 
de existencia de la EOP solo 27 mujeres obtuvieron el 

como Diário Ilustrado de Lisboa, las Matinées 
Espagnoles y Revue des Revues de París, la bri-
tánica Fortnightly Review, en la Revista Ilustra-
da de Nueva York o en Littell’s Living Age de 
Boston, lo que sugiere que su importancia 
traspasaba las fronteras españolas. 

En El Imparcial de Gasset y Artime 
comenzó a colaborar en agosto de 1887, 
convirtiéndose en la primera mujer corres-
ponsal al ser enviada a Roma, ese mismo 
año, para informar de los actos del jubileo 
sacerdotal del papa León XIII. Tres años 
después, se trasladará a París para cubrir, 
durante más de un mes, la Exposición Uni-
versal que dará pasó al nuevo siglo. Las 
numerosas crónicas que enviará desde allí 
Pardo Bazán se recopilaron posteriormen-
te en un libro titulado Cuarenta días en la Exposición. 

Si hablamos de pioneras, cabe señalar a Carmen 
de Burgos y Seguí (1867-1932), la primera periodista 
profesional de España. Conocida popularmente con 
el seudónimo de Colombine, la almeriense publicó unas 
notables «Notas femeninas» en El Globo para pasar 
poco después al Diario Universal donde ejerció como 
redactora desde 1903 con trabajos en defensa de la 
legalización del divorcio y otras cuestiones feministas 
que se reivindicaban con fuerza en otras importantes 
tribunas europeas. De su trayectoria cabe señalar su 
defensa del sufragio femenino en El Heraldo de Madrid, 
sus colaboraciones en ABC (periódico del que fue su 
primera redactora) y la corresponsalía para el Heraldo de 
Málaga tras el desastre del Barranco del Lobo en el Rif  
en 1909, a cuyo regreso en Madrid defendió la objeción 
de conciencia.

Dentro del mundo de las corresponsales figura Sofía 
Casanova (1861-1958). Periodista, escritora de novela, 
poesía y obras de teatro; traductora (dominaba cin-
co idiomas) y una de las cronistas más relevantes de la 
Europa de la primera mitad del siglo xx. Trabajó como 
periodista para los periódicos ABC, La Épo-
ca,  El Liberal, El Imparcial, New York Times o 
Gazeta Polska entre otros. 

Su trabajo periodístico como corresponsal 
de la I  Guerra Mundial y de la Revolución 
Rusa de 1917 ofreció a los lectores españoles 
una visión desde el lugar de los hechos de 
aquellos acontecimientos que marcaron un 
hito en la historia mundial. 

Casanova fue una mujer muy reconocida 
en los ambientes literarios de la época tanto 
fuera como dentro de las fronteras de Espa-
ña. Católica y monárquica, defenderá el fran-
quismo apoyando a los golpistas ya durante la 
Guerra Civil. La vivencia en primera persona 

Pilar Narvión, maestra de la crónica política durante la transición,  
sentada a la derecha de Felipe González

Carmen de Burgos y Seguí, en un acto a favor del divorcio.  
Fotografía publicada en «El Voto de las mujeres»



12 12
	 G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l

título de periodistas. Tres años después, en 1950, pasa a 
formar parte de la redacción del periódico Pueblo (1940-
1981), un diario que se crea como órgano de difusión 
del Sindicato Vertical, cuando la Delegación Nacional 
de Sindicatos incauta los talleres del periódico socialista 
Claridad, fundado por Luis Arasquistán. La publicación 
vespertina se mantuvo los primeros años en circulación 
con una discreta tirada de unos 25.000 ejemplares. Fue 
durante la dirección de Emilio Romero (1952-1974), 
cuando el diario pudo competir con los periódicos más 
importantes de la época: ABC y La Vanguardia Españo-
la, llegando a distribuir 200.000 ejemplares.

En 1956, siguiendo los pasos de Emilia Pardo 
Bazán, Narvión es enviada como corresponsal a Roma, 
y de 1958 a 1973 a París, donde vive en primera per-
sona la revolución estudiantil de mayo del 68. En sep-
tiembre de 1973, es nombrada subdirectora de Pueblo, 
y a partir de entonces se convertirá, hasta su jubila-
ción en 1983, en cronista parlamentaria donde vivirá el 
hara-kiri de las Cortes franquistas y el intento de golpe 
de Estado el 23 de febrero de 1981.

Como dice el refranero español, en este artículo 
tampoco son todas las que son, ni las que fueron, en 
la historia del periodismo. Aunque los manuales y las 
investigaciones no hayan reparado en su ausencia has-
ta hace demasiado poco, mujeres como Francisca de 
Aculodi, Teresa de Escoriaza, Rosario de Acuña, Con-
cha Espina, Josefina Carabias, María Luz Morales, Car-
men Sarmiento, Marisa Flórez, Rosa María Calaf, Sole-
dad Gallego Díaz, Elena Martí, Soledad Alameda, Ana 
Cristina Navarro, Rosa María Mateo, Carmen Alcalde, 
Nativel Preciado… han dejado su huella en la profe-
sión periodística y en la historia. Silenciando su legado 
el relato histórico queda incompleto y se convierte en 
una media verdad que, como bien cantó Joaquín Sabi-
na, no es igual que media mentira.

Para ampliar información:

Martín Jiménez, V.; De Haro de San Mateo, V. M.ª y 
Etura, D. (2019). Textos periodísticos españoles para la historia 
(1661-2016). Madrid: Cátedra.

Sofía Casanova, en el Teatro Español de Madrid, acompañada por 
Benito Pérez Galdós (1913)

Nativel Preciado, Paloma Gómez Borrero, Rosa María Mateo, Victoria Prego, Ana Pastor o Rosa Montero

Mujeres periodistas contemporáneas



	 G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l

13 13

El papel de las mujeres en la Gran Guerra 
fue fundamental y supuso su incorporación en 
masa a la vida pública. La influencia del feminismo, 
la experiencia del conflicto bélico y los cambios en 
la mentalidad encontraron su respuesta en el surgi-
miento de una nueva serie de modas, modos y mane-
ras. Así, el siglo xx, que en buena medida comienza 
tras la contienda, será el de los diseñadores, la exhibi-
ción del cuerpo, la democratización de las tendencias 
y el consumo, la generalización de una cultura de la 
comodidad y del deporte y también el del pantalón. 

Desde el siglo xix la belleza femenina se había 
diseñado cuidadosamente, a tono con un ideal de do-
mesticidad, gracias a una serie de elementos que se van 
a desterrar tras la guerra y que venían de antiguo. Los 
corsés, en primer lugar, van a desaparecer en nombre 
del confort, de la salud y del beneficio social pues las 
mujeres no solo han ocupado los puestos de trabajo 
de los varones mientras estaban en el frente sino que 
además se ha generalizado la vida al aire libre y afi-
ciones como la equitación, el ciclismo, el tenis o viajar 
en automóvil, pasear o incluso ir a la playa. Con el fin 
del corsé termina además la moda de la silueta en ‘S’ 
cuyo esplendor venía desde 1870 y consistía en trazar 
en la figura de la mujer una curva en el pecho, que se 
reducía enormemente en la cintura aplanada y volvía a 
sobresalir en el trasero, ahuecado gracias al armazón 
del polisón o a capas de tela. 

Y, en paralelo, los enormes sombreros que habían es-
tado de moda antes de la guerra se reducen y minimizan 
su extravagancia. Aunque Coco Chanel es recordada 
por sus innovaciones en el vestir, modernizando el guar-
darropa femenino en consonancia con la Gran Guerra 
y el mundo posterior, lo cierto es que comenzó como 
sombrerera y fue famosa por sus creaciones sencillas. 
A resultas de su éxito, solo un año después de abrir su 
primera tienda, en 1910 lanzó su línea de ropa en la que 
preconizaba las tendencias de los años de la contienda 
y de la posguerra. Tomando como referencia el guarda-
rropa masculino y la comodidad imperante en la ropa 
inglesa, patrocinada e inspirada por su gran amor: el 
británico Boy Capel, Chanel acortó varios centímetros 

el bajo de las faldas, promovió el uso de tejidos que 
anteriormente eran solo masculinos e interiores como 
el punto y de prendas varoniles como los abrigos tipo 
pelliza o el traje sastre. En los años veinte Chanel sería 
vista como el epítome de la mujer moderna y ella fue 
la mejor imagen de su propia marca con su pelo corto, 
el vestidito negro, las perlas y sus cigarrillos… por no 
hablar de su independencia. 

La masculinización y simplificación del armario fe-
menino en los años de la guerra, opuestas al lujo y orien-
talismo de la Belle Époque, marcaron la estética de las 
mujeres de la contienda por diferentes razones: la ne-
cesidad de sustituir a los hombres en la retaguardia y 
las restricciones de vestuario. Así, aunque anteriormen-
te Paul Poiret ya había eliminado el corsé de 
sus vestidos de gran lujo y creado 
incluso algunos modelos de 
pantalón tipo harén, los mo-
nos de trabajo y los pan-
talones se difundieron, 
aunque hasta después 
de la II Guerra Mundial 
no entrarían de veras en 
el armario de la mujer. 
También se acortaron 
las faldas y se generalizó 
el uso de botas y blusas 
acamisadas, como las 
de los varones, que se 
llevaban con corbatas. 

LA I GUERRA MUNDIAL 
Y LOS CAMBIOS EN LA MODA

Ana María Velasco Molpeceres
Investigadora de la Universidad de Valladolid

La I Guerra Mundial actuó de catalizador en la emancipación de la mujer

Coco Chanel, 
símbolo de la 
mujer moderna
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para que las nuevas modas causaran impacto. De la de-
licadeza y ornamentación de Doucet, que diseñaba para 
una mujer elegante de la Belle Époque, se pasó a los co-
lores llameantes de Paquin y Lanvin y a prendas que in-
vestigaban sobre el cuerpo y lo liberaban del corsé y los 
armazones. A este respecto cabe mencionar, no tanto la 
contribución de Poiret que si eliminó los corpiños de sus 
vestidos fue únicamente para introducir un orientalismo 
que trababa los pies con faldas muy largas y estrechas, la 
labor de algunas de las primeras diseñadoras de moda. 

En Inglaterra, destacan los trabajos de Lucile, lady 
Duff  Gordon, con sus vestidos de té, en Italia, la labor 
de Rosa Genoni, creadora feminista, socialista y paci-
fista que se inspiró en la cultura clásica y en la pintura 
renacentista para crear un traje femenino moderno, con 
el que permitir a la mujer su desarrollo en la sociedad y 
en Francia la labor de Madeleine Vionnet que, al tener 
que cerrar su tienda por la guerra se fue a Roma a inves-
tigar, destacó en la posguerra con sus vestidos cortados 
al bies, es decir, trabajando la tela en diagonal en vez de 
siguiendo el diseño de hilos y contrahilos para dar más 
elasticidad y mejor caída a sus creaciones, así como con 
los drapeados. También es reseñable Mariano Fortuny 
y Madrazo, el artista total granadino que desde Venecia 
diseñó el vestido Delphos, una prenda plisada basada en 
la Antigüedad. 

El cuerpo natural se convirtió en el motivo preferido 
de la moda, hasta el punto de que el pecho, la cintu-
ra y las caderas destacados quedaron antiguos, acorde a 
la estética moderna de la posguerra, que era rupturista. 
Esta belleza estaba interesada por las líneas, como en el 
cubismo, y no por las curvas del modernismo anterior y 
era masculina. La vanguardia era masiva, industrial e in-
cluso futurista y fascista, como apuntó Ortega y Gasset 
sobre esta moda un tanto andrógina. Las mujeres, con 
el cabello corto, sin corsés, con el pecho ceñido por el 
sujetador, vestidas con prendas que no tenían cintura y 
aficionadas a telas que caían libremente como el pun-
to, el lamé, el terciopelo o los flecos y que quedaban 

El pelo se recogió, protegido por una especie de co-
fias o turbantes, y no fueron pocas las que lo cortaron, 
precediendo los estilos de los felices años veinte. Y se 
extendió el uso de abrigos masculinos, más amplios y 
abrigados y con menos ornamentación al estilo de las 
gabardinas, llamadas trincheras por su uso en ellas, que 
llevaban los hombres. E incluso en Inglaterra, en 1918, 
se intentó introducir para las mujeres un vestido na-
cional standard que era utilitario y estaba pensado para 
estar en casa o fuera, de la mañana a la noche.  

Pero la guerra no afectó únicamente a las prendas. La 
moda de la palidez, tan importante en el pasado por su 
vinculación a ser de clase alta y no trabajar a pleno sol, 
fue perdiendo empuje con la ocupación femenina y la 
generalización del deporte y el ocio e, igual que las lar-
gas melenas o las cinturas de avispa, quedó como un re-
cuerdo del mundo de ayer. Igualmente, la reducción del 
servicio doméstico y la paralización de la gran vida social 
con motivo de la contienda supusieron que las mujeres 
tuvieran que valerse por sí mismas y que la ropa se hicie-
ra más funcional y menos numerosa. Los conjuntos de 
estar en casa, de mañana, de visita, de tarde, de gala, de 
ópera, de baile, de noche, etc. se redujeron y se simpli-
ficaron añadiéndose corchetes y cambiando las pesadas 
y lujosas telas, difíciles de lavar, por otras de algodón, 
punto o tweed que eran más resistentes e higiénicas. 

No obstante, el lujo volvió a ser descubierto en la 
posguerra y, especialmente entre 1924 y 1929, los feli-
ces años veinte introdujeron un cambio completo en las 
costumbres y en la moral. Entre las cuestiones más des-
tacadas de esta década de femmes fatales, flappers y chicas 
rebeldes que fumaban, se maquillaban y bailaban tangos 
y música negra, para consternación de sus padres, está 
el acortamiento de las faldas hacia la rodilla y también 
la creación de una nueva línea, que era masculina y sin 
armar. Estos dos elementos de la moda femenina bebían 
de lo acaecido en la guerra pero lo llevaban a un límite, y 
con un glamour, desconocido.

Antes de la conflagración, los diseñadores más presti-
giosos (Doucet, Lucile, Jeanne Paquin, las Callot Soeurs, 
los hijos de Worth, Jeanne Lanvin o Paul Poiret) habían 
sembrado las semillas de la renovación posterior pero 
hubo que esperar al gran cambio generado por la guerra 

La bicicleta y el deporte revolucionaron la moda

El uso del pantalón en la mujer se debe a la I Guerra Mundial
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Hollywood, aunque la moda siguió teniendo un sabor 
masculino, como se ve en los trajes sastres de corte 
cuadrado y en el gusto por los hombros anchos y las 
hombreras. Elsa Schiaparelli, una italiana afincada en 
París, introdujo el surrealismo en la moda y se unió a 
artistas, especialmente con Dalí, para crear guantes con 
uñas, sombreros zapato, abrigos de astracán que pare-
cían de corteza, joyas de insectos y vestidos esqueleto, 
además de prendas trampantojo que simulaban lo que 
no era. 

Pese a todo, estas pantallas no ocultaban la realidad y 
la II Guerra Mundial pausaría el desarrollo de la moda, 
aunque luego la espolearía tremendamente, como ha-
bía ocurrido en la Gran Guerra. El racionamiento y la 
escasez, así como la necesidad de dirigir la economía y 
sociedad a los esfuerzos bélicos, devolvieron a las muje-
res a las fábricas y las faldas se volvieron a acortar y la 
cintura se estrechó para no malgastar tela. Cuando los 
materiales escasearon, el ingenio tuvo que brillar y los 
fabricantes de harina se solidarizaron con las damas y 
estamparon sus sacos para que se pudieran confeccionar 
ropa. Las medias desaparecieron, ya que la seda o el nylon 
se usaban para los paracaídas y otros artículos militares, 
y las chicas las sustituyeron por calcetines de lana, pan-
talones o se las pintaron. Los bolsos, que anteriormente 
habían sido de mano, pasaron a llevar correa e ir colga-
dos y solo los accesorios podían ayudar a dar vida a la 
ropa que se tenía de antes de la guerra. 

De ese modo, los sombreros crecieron y las muje-
res los decoraron con todo lo que encontraron. Luego, 
ahuecaron su cabello y lo peinaron creativamente hacia 
arriba, cuidando mucho su maquillaje. A la ropa sencilla 
promovida por el gobierno la añadieron lazos, puños, 
cuellos, botones de quita y pon o cinturones. También 
pensaron soluciones ingeniosas para sus zapatos: el cue-
ro se cambió por lona o rafia y los tacones se sustituye-
ron por plataformas de corcho o madera. Y, aunque tras 

la guerra se intentó volver a promover la 
moda, el lujo aún tardaría en regresar, es-
pecialmente de la mano de Balenciaga y de 
Dior quienes crearon un ‘nuevo look’ para 
las mujeres, de gran suntuosidad y femini-
dad. Pero, la guerra había cambiado muchas 
cosas y las modas y maneras, entendidas al 
modo tradicional, cambiarían radicalmente, 
sobre todo de mano de la juventud. 

Para saber más: 

Worsley, Harriet. Décadas de moda. Getty Images. 
Editorial Könemann, 2004.
Boucher, François. Historia del traje en Occidente: 
desde los orígenes hasta la actualidad. Editorial Gus-
tavo Gili, 2009.

espectaculares al moverse, popularizaron una nueva be-
lleza, sin paralelo en el pasado. Y, con la experiencia de la 
guerra, la moralidad también entró en una nueva dimen-
sión y se les permitió desarrollar hábitos como el fumar 
o vestir sofisticados pantalones, fuera de las fábricas, a 
medio camino entre el orientalismo y la masculinidad. 

Las actrices del cine, especialmente de Hollywood, 
representaron el cénit de esta nueva feminidad e inclu-
so cambiaron el concepto de belleza de los rostros de 
hombres y mujeres. Como las películas eran en blanco 
y negro y mudas, los actores debían tener rostros muy 
expresivos que inundaban la pantalla con una fuerza que 
les convertía en máscaras o tótems, como señaló Walter 
Benjamin a propósito de Greta Garbo. Así, en virtud 
del dramatismo, las cejas de las mujeres se depilaron y 
arquearon hasta el máximo y el maquillaje oscureció la-
bios y ojos para que destacaran bajo los focos. En la calle 
se imitó ese estilo y Louise Brooks, Clara Bow, Norma 
Shearer, Gloria Swanson, Lillian Gish, Marlene Dietrich 
o Garbo se convirtieron en iconos de moda y de actitud. 

Pero el crack de 29 y la posterior crisis económica aca-
baron con este paréntesis de bonanza y despreocupación, 
que tocaba a su fin en paralelo al auge de los totalitarismos 
fascistas por todo el mundo, acrecentados por el miedo al 
comunismo. Como había preconizado el mariscal Foch 
tras el Tratado de Versalles: la paz fue un armisticio de 
veinte años y la guerra estaba de nuevo 
a la vuelta de la esquina. La dureza de 
la vida cotidiana en la recesión provo-
có una fascinación por el lujo que solo 
podía verse en las películas y las estre-
llas del cine vistieron todo lo que a las 
mujeres les era imposible llevar: ves-
tidos de noche de ensueño y abrigos 
de piel como los de Joan Crawford o 
Ginger Rogers o maquillaje por do-
quier y peinados extravagantes como 
la melena platino de Jean Harlow. 

El cuerpo femenino se volvió a 
descubrir y a modelar con fajas y su-
jetadores que dejaban ver las impre-
sionantes figuras de las actrices de 

La Garbo, un icono de estilo

Tras la guerra, las mujeres cambiaron 
radicalmente su rol y apariencia
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Es una tarde de in-
vierno típicamente segovia-
na. Es decir, una tarde de 
invierno fría. Un grupo de 
personas, no más de ocho 
o diez, bajan por la calle 
Desamparados. Es una ca-
lle estrecha, muy cercana a 
la plaza Mayor, a ella se ac-
cede desde la Calle Daoíz, 
la que lleva al alcázar bor-
deando portales, muchos 
de ellos ejemplos resisten-
tes del románico civil. La 
calle Desamparados es sin 
embargo una calle humil-
de. Al lado de un convento 
hay una cancela que da a 
un pequeño jardín. Y en el 
jardín hay un busto. Una de 
las personas del grupo que 
lleva un ramo de flores lo 
deposita ante él. El busto 
pertenece al poeta Antonio Machado y el escultor que 
lo inmortalizó para siempre es un escultor segoviano, 
Emiliano Barral, que murió en Madrid defendiendo la 
República y la libertad. Pero antes le dio tiempo a dejar 
muestras de su arte por toda España, como uno de sus 
monumentos para mí favorito, el dedicado a Núñez de 
Arce en el Campo Grande. La razón de este pequeño 
homenaje es muy simple estamos a 22 de febrero, es de-
cir, en el aniversario de la muerte del poeta en Colliure 
y ese pequeño jardín donde están a punto de empezar 
a sonar sus poemas es el de la no menos humilde casa 
que en su día fue la pensión de Isabel Torrego. La que 
dio amparo en la calle Desamparados al poeta cuando 
en 1919 ocupó la Cátedra de Francés del Instituto de 
Segovia. La cita la han convocado los miembros de una 
tertulia literaria, la Tertulia de los Martes, que desde hace 
un tiempo invitan, en martes alternos, a las principales 
figuras nacionales de la Literatura y el Arte a visitar la 
ciudad con el único fin de hablar sobre Literatura, de ha-
blar sobre creación. Y han pensado que no pueden dejar 
pasar la fecha sin honrar al que durante unos años entre 
1919 y 1931 fuera uno de sus vecinos más ilustres. No 
saben si la cita tendrá algún eco, pero al llegar a la casa se 

han encontrado con el mejor 
de los regalos. Entre los que 
han respondido a la llamada 
hay tres personas muy mayo-
res. Dos mujeres y un hombre 
que han desafiado el frío y los 
achaques para estar allí. Son 
los supervivientes de aquellas 
clases machadianas en el Ins-
tituto. Son sus alumnos vivos. 
Y serán desde ese día fieles a 
ese homenaje que se conver-
tirá año tras año en costum-
bre cuando llegue el 22 de 
febrero. Hasta que les fallen 
definitivamente las fuerzas. 
Su presencia llena el jardín de 
anécdotas, se habla de recuer-
dos infantiles acerca de aquel 
profesor amable y desgarbado 
que algunos lunes avisaba de 
que había perdido el tren y no 
podría llegar a clase a tiempo. 

Suenan también sus poemas porque a pesar del frío y 
de que ha caído la noche, algunos asistentes se animan 
a recitarlos. 

Caminante no hay camino… 
Yo voy soñando caminos de la tarde…
Es la saeta el cantar…
La España de charanga y pandereta…

Pero aún habrá otro regalo. La Tertulia de los Martes 
ha pedido a la Academia de Historia y Arte de San Quir-
ce la llave de la casa. Si la casa de Antonio Machado en 
Segovia ha llegado intacta hasta nuestros días se debe a 
que esta institución, heredera de la Universidad Popular 
Segoviana, se ocupó de comprar la que fuera pensión 
para evitar su ruina, para evitar que el paso de Machado 
por Segovia no quedara solo en la memoria de quienes 
un día habrían de desaparecer. Esta es la razón también 
de que la casa se conserve con los objetos que fueron su 
compañía en los días segovianos. La cama, la mesa ca-
milla, la mesa del comedor con esos hules humildes y el 
suelo de baldosas pintadas… La casa está cerrada, pero 
se hará una excepción y los asistentes a esa tertulia ma-
chadiana tendrán el privilegio de recorrer sus estancias. 

MACHADO EN COLLIURE
Angélica Tanarro

Periodista

Busto de Antonio Machado, de Emiliano Barral en 1920
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de mediados de los ochenta era si ese 
mismo día muy lejos de allí, en Colliure, 
alguien habría dejado flores en su tumba. 
Porque si la cama y los enseres que con-
vivieron con el poeta estaban en Segovia 
sus restos yacían y yacen muy lejos, en el 
pueblo francés cercano a la frontera de 
Portbou que acogió a una comitiva de-
rrotada y cansada tras haber pasado a 
Francia huyendo no ya de una guerra, 
sino de una victoria que no les acogería 
en el futuro. 

Si hay un episodio de nuestra historia 
reciente que no puedo recordar sin que 
se me encoja el corazón es la imagen del 

poeta enfermo bajo el frío y la lluvia atravesando a pie 
el camino hacia una libertad que le duraría poco. Si algo 
me impresiona es la imagen del poeta agonizando lúci-
damente en la misma habitación en la que su madre, Ana 
Ruiz, con 88 años ya no es consciente de que va a morir 
solo unos días después de que su hijo deje este mundo. 
Su hijo, el poeta querido y admirado por los integrantes 
de una generación, la del 98, que dio ilustres nombres al 
listado de nuestros insignes escritores, educadores y ar-
tistas. Unamuno, Baroja, Valle Inclán, Ramiro de Maez-
tu, Giner de los Ríos, Juan Ramón… Intelectuales a los 
que les dolía España y que como Machado de alguna 
manera anticiparon en sus obras ese lado cainita que tan-
to dolor y sangre esparció por sus campos:

Decía el poeta en uno de sus más terribles poemas:

«Abunda el hombre malo del campo y de la aldea,
capaz de insanos vicios y crímenes bestiales,
que bajo el pardo sayo esconde un alma fea,
esclava de los siete pecados capitales.
Los ojos siempre turbios de envidia o de tristeza,
guarda su presa y llora la que el vecino alcanza;
ni para su infortunio ni goza su riqueza;
le hieren y acongojan fortuna y malandanza.
El numen de estos campos es sanguinario y fiero;
al declinar la tarde sobre el remoto alcor,
veréis agigantarse la sombra de un arquero,
la forma de un inmenso centauro flechador.
veréis llanuras bélicas y páramos de asceta
—no fue por estos campos el bíblico jardín—;
son tierras para el águila, un trozo de planeta
por donde cruza errante la sombra de Caín».

No sabíamos entonces si ese mismo día en que 
inaugurábamos un rito que ha durado hasta hace bien 
poco, alguien estaría poniendo flores en su tumba. Pero 
no creo que sea muy aventurado pensar que sí. Porque, 
como hemos podido comprobar quienes alguna vez 
hemos peregrinado hasta allí, y uso el verbo peregri-
nar con toda la intención, siempre hay flores dejando el 
testimonio de gratitud y admiración sobre la lápida. Y 

Un paréntesis sobre la Universidad Po-
pular Segoviana. Cuando Machado llega 
a Segovia en seguida toma contacto con 
los intelectuales y artistas de la ciudad. 
Asiste a varias tertulias una de ellas en 
el taller del ceramista Fernando Arranz, 
a la que asistían entre otros el citado es-
cultor Emiliano Barral, Blas Zambrano 
(el padre de la filósofa María Zambrano 
que era profesor en la Escuela Normal 
de Magisterio), Mariano Quintanilla. Y 
el mismo año de su llegada participa en 
la creación de la Universidad Popular Se-
goviana que fundaron entre otros el ya 
citado Blas Zambrano, o el poeta Maria-
no Grau compañero de paseos por la ala-
meda cercana al Eresma, Mariano Quintanilla o Alfredo 
Marqueríe… En ella daba clases gratuitas de francés y 
se programaban conferencias. Unamuno por ejemplo 
pasó por allí. Siempre hay en el poeta ese compromiso 
con el otro, esa fraternidad humana que le acompañará 
siempre. 

Pero vuelvo a esa tarde en la que se abre la casa a una 
tertulia tan especial. Visto desde este momento en el que 
la casa está abierta en horas de visita y entran los turistas a 
conocer el único lugar que se conserva tal y como lo dejó 
el poeta, puede parecer extraña la emoción que sentíamos 
aquella noche un grupo de privilegiados al recorrer las es-
tancias y tocar los objetos que fueron suyos. Al asomar-
nos, por ejemplo, a la ventana de su dormitorio desde la 
que se ve el barrio de Zamarramala y esa maravilla romá-
nica que es la iglesia de la Veracruz y recordar que él en 
pleno invierno abría algunas mañanas la ventana para que 
entrara el calor de la calle, tal era la crudeza del frío contra 
el que no podía el pequeño brasero bajo la camilla.

Desde ese día, cada 22 de febrero, el acto se repetía: 
las flores ante el busto, los poemas en el jardín, el reco-
rrido por las habitaciones de la pensión… Y siempre se 
salía de allí en silencio, como si se hubiera asistido a un 
acto sagrado.

Deterioro físico del poeta en Colliure

Ana Ruiz Hernández, su madre fallece 
3 días después que el poeta
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pescador y ver desde una ventana el 
mar, ya sin más preocupaciones que 
trabajar en el arte!». De alguna manera 
su deseo se cumplió. De otra manera 
claro. Y no por ello es por lo que pien-
so que sus restos no deben moverse 
de Colliure. Creo que en ningún otro 
sitio va a estar tan cerca de nosotros. 
Porque cada vez que alguien desde los 
lugares más diversos se acerca al pe-
queño cementerio donde reposan sus 
restos y los de su madre, y recuerda 
sus poemas, los lee en alto a modo de 
homenaje, está haciendo una declara-
ción de principios. De los principios 
cívicos y morales que defendió hasta 
el final. 

Y este es un aspecto que me gustaría destacar hoy. El 
compromiso ético del escritor. El que le llevó sin duda 
a ese final, desterrado y pobre. Machado, como todos 
sabemos, se mantuvo fiel a la República cuya proclama-
ción celebró el 14 de abril de 1931 desde el balcón del 
Ayuntamiento de Segovia donde fue uno de los encarga-
dos de izar la bandera tricolor. Pero sobre todo se man-
tuvo fiel a unos ideales de libertad, de justicia social, de 
humanismo, en definitiva.

Y esos ideales son la respuesta a una pregunta que 
a menudo me hago. ¿Qué nos dice Machado a los hombres y 
mujeres de hoy? Me lo preguntaba no hace mucho también 
en Segovia donde este año se celebra el centenario de 
la llegada del poeta a la ciudad. «Las vidas de Machado» 
es el título de una exposición que pregunta eso mismo 
a varios artistas, a los que se les ha dado en custodia un 
poema o un fragmento de poema para que a partir de él 
desarrollen una obra. Desde la figuración a la abstrac-
ción, desde el videoarte a la instalación la respuesta tiene 
un denominador común, Machado es un clásico y como 
tal sigue vivo. Machado es un clásico en vida y quizá 
eso explica la fuerza que mantiene. Nos interpela. Es 
quizá en el Machado más político donde vemos cómo 
su pensamiento sigue vigente. Algunas de sus sentencias 
parecen escritas antes de ayer. 

Este compromiso ético de Machado tiene mucho que 
ver también con su interés por la Filosofía. En Machado 
se unen el poeta y el filósofo. No es poeta cuando escri-
be versos o filósofo cuando escribe en prosa. Aunque 
quizá él mismo rechazaría esta afirmación pues deja en 
la prosa sus escritos puramente filosóficos a través de 
sus heterónimos, sobre todo, Juan de Mairena y Abel 
Martín. Y están en su volumen sobre la Guerra que tan 
acertadamente analizó María Zambrano. Pero, para mí, 
hay una conjunción del pensamiento y el impulso lírico 
en todas sus obras. Hoy, en estos tiempos en los que la 
poesía es a menudo tan líquida como el pensamiento no 
está demás aproximarse a sus obras y escuchar la voz de 
sus apócrifos. 

poemas, y cartas, recuerdos, y manos 
anónimas que la mantienen limpia y 
cuidada. Tengo que confesar que la 
misma emoción que sentí el primer 
día que entré en su casa segoviana, 
sentí al llegarme hasta donde reposan 
sus restos. No soy excesivamente mi-
tómana ni me considero la mejor lec-
tora de Machado, pero ese lugar, ese 
último refugio del poeta, me parece 
un símbolo que debemos preservar. 
El símbolo de lo que nunca debe vol-
ver a pasar. Por eso titulo este artículo, 
como titulé la charla en el Ateneo que 
lo motivó, «Machado en Colliure», a 
pesar de que quien llegaba allí renun-
ciando a otros destinos más seguros, 
ya no era el hombre que había deslumbrado con sus ver-
sos, que había iluminado los «Campos de Castilla» con 
su escritura, el que se había enamorado a orillas del Due-
ro, sino el que sintiendo cercana la muerte recordó «esos 
días azules y ese sol de la infancia». Le imagino buscando 
un trozo de papel en medio de la lluvia, de los controles, 
de la visión de quienes como ellos abandonaban con lo 
puesto su casa y su país, imagino su mano temblorosa 
anotando ese verso, guardándolo en el bolsillo donde 
lo encontró su hermano José que le acompañaba en el 
destierro y todavía hoy tengo ganas de llorar. 

Ese verso fue lo único que se rescató aquellos días, 
pues como cuenta Ian Gibson en su biografía, Ligero de 
equipaje, había un maletín que Machado estuvo arrastran-
do penosamente con escritos y documentos que para él 
debían de ser muy importantes, quizá había algún inédi-
to que se perdió para siempre. 

Machado en Colliure es mi reivindicación y no solo 
mía. De vez en cuando se oyen voces a favor de recupe-
rar sus restos y traerlos a España, a Soria donde yacen 
los de Leonor, pero yo considero que deben permanecer 
donde están, al otro lado de la frontera y cerca del mar. 
Ese mar cuya visión fue su último consuelo en los días 
previos a su muerte. El asma y el frío que habían pasa-
do durante su peregrinar desde Barcelona hasta la fron-
tera fueron fatales, y según los testimonios de quienes 
compartieron sus horas en el pueblo costero que había 
iluminado la obra de pintores como Matisse o Derain 
presentía su muerte. A pesar de que había llegado con las 
fuerzas muy mermadas aún pudo darse algunos paseos 
hasta el mar, desde la pensión Bougnol Quintana, que 
regentaba Pauline Quintana y que fue una de las perso-
nas que le ayudaron en sus últimos días. Se lo contaba su 
hermano José a Tomás Navarro Tomás y deja constan-
cia de ello Ian Gibson en su biografía. «En sus últimos 
días dos veces salió conmigo a ver el mar que tanto an-
helaba. La última, sentados en una barca de la playa, me 
dijo: ¡Quién pudiera quedarse aquí en la casita de algún 

Leonor Izquierdo «el hada más joven» 
en su boda 30-VII-1909
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y poesía se amen y requieran en contraposición, y tal 
vez para algunos, consuelo de aquellas veces en que 
mutuamente se rechazan y andan en discordia. No es 
la primera vez y así acuden a nuestra memoria las diver-
sas formas de esta unidad. Los primeros pensamientos 
filosóficos son a la par poéticos; en poemas se vierten 
los transparentes pensamientos de Parménides, de Pitá-
goras; poetas y filósofos son al mismo tiempo los des-
cubridores de la razón en Grecia. Poesía y escolástica 
encontramos en Dante, y pensamiento, clarividente y 
concentrado pensamiento encontramos en Baudelaire. 
Pero hay nombres más próximos a nosotros a quienes 
inmediatamente nos trae a la mente Antonio Machado: 
Jorge Manrique, o como él le llama, D. Jorge Manrique, 
queriendo tal vez señalar con ello la cercanía viviente 
en que lo siente. De un lado, Jorge Manrique, de otro la 
poesía popular, especialmente andaluza en que nuestro 
poeta dicta su sentir que es sentencia, esto es corazón y 
pensamiento».

Efectivamente en Machado resuena Manrique, la 
copla popular, Séneca el estoicismo, en ocasiones el 
Quijote y también el existencialismo de Heidegger. En 
cartas y en artículos se había referido el poeta a esa 
relación que veía tanto en Unamuno como en él mis-
mo con la filosofía del pensador alemán y María Zam-
brano recoge esta pregunta machadiana, ¿es que somos 
algo heideggerianos sin saberlo? Y responde con las 
palabras del propio poeta. Estos versos escritos hace 
muchos años y recogidos en tomo hacia 1907 pueden 
tener una inequívoca interpretación heideggeriana:

«En una tarde cenicienta y mustia,
destartalada, como el alma mía;
y en esta vieja angustia
Que habita mi usual hipocondría.
La causa de esta angustia no consigo
Ni vagamente comprender siquiera;
Pero recuerdo, y recordando digo:
Sí, yo era niño y tu mi compañera».

Machado es un ávido lector de filosofía, sobre todo a 
raíz de la muerte de Leonor. Pero ya antes, en su primer 
viaje a París, había podido asistir a escuchar en directo 
al filósofo y premio Nobel Henri Bergson, cuya idea del 
tiempo le influye. Es conocida la frase de Machado se-
gún la cual la poesía es palabra esencial en el tiempo. Muchos 
estudiosos han dado vuelta a esta frase que de alguna 
manera explica Machado en algunos de sus escritos.  

Machado pretende que la obra trascienda el momen-
to psíquico en que es producida, eternizar, por decirlo 
así, el tiempo vital del poeta, hacerlo intemporal.

Las lecturas filosóficas se hacen más sistemáticas 
a raíz de un asunto práctico. A la muerte de Leonor, 
Machado huye de Soria, donde todo le recuerda a ella 
y opta a la cátedra de Francés en el instituto de Baeza, 
pero pronto quiere huir de este lugar que califica como 
«poblachón manchego», quiere acercarse a Madrid, pero 
su escaso curriculum se lo impide. Es entonces cuando 
decide estudiar por libre Filosofía y Letras, lo hace ente 
1915 y 1918, alentado por Manuel Bartolomé Cossío, 
intelectual ligado a la Institución Libre de Enseñanza. 
Machado mantuvo siempre una sabia humildad ante es-
tos estudios, como se puede comprobar en la carta que 
le dirige a Ortega y Gasset, pues quiere que le examine 
de Metafísica: «Pensé en pedir a usted alguna indicación 
para mi examen de Metafísica. Y este es el tema de mi 
carta y el objeto de mi visita. He leído algo de los gran-
des filósofos –con excepción de Aristóteles— aunque 
desordenadamente, pero con afición desinteresada. Nin-
guno me agradó tanto como Kant, cuya Crítica de la razón 
pura he releído varias veces con creciente interés. El libro 
de Morente, recientemente publicado, y algunas páginas 
de Casirer y Natorp me han dado alguna luz para una 
comprensión relativamente clara de la obra de Kant 
en sus líneas generales. Si no me encuentro, a su juicio, 
completamente despistado, comparecería ante usted en 
el próximo junio. Si me aconseja otro camino lo dejaría 
para septiembre y trabajaría durante el verano siguiendo 
sus indicaciones». 

La carta está fechada en Baeza el 3 de mayo de 1919. 
Justo el año en que consigue la Cátedra en Segovia. Tie-
ne ya 44 años y una vida llena de peripecias detrás y no 
deja de sorprender el tono respetuoso y nada enfático 
no solo ante la personalidad de Ortega sino ante la Fi-
losofía misma.

Sobre la unión de pensamiento y poesía se han es-
crito tesis doctorales e infinidad de estudios, pero para 
mí, una de las personas que mejor han entendido esa 
unión es precisamente una filósofa, María Zambrano, 
hija del que fuera su amigo y compañero en Segovia 
y discípula de Ortega. María escribe sobre esta doble 
faceta de pensamiento y poesía en la obra de Macha-
do, en varias ocasiones. Y una de ellas se refiere a su 
libro La Guerra. 

Dice María Zambrano: «No sucede esto en el mun-
do por primera vez que pensamiento y poesía, filosofía Tumba del poeta y su madre, Colliure, Francia
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nos mueve hacia lo otro es un movimiento del corazón. Un 
sentimiento de amor y fraternidad, que es donde han visto 
muchos autores su relación con el cristianismo.

Y aquí se explica por qué cuando murió Leonor le sal-
vó el éxito de Campos de Castilla. Él lo cuenta en alguna 
carta. «Estuve a punto de pegarme un tiro». Si no lo hizo 
fue porque en ese momento le llegaban las buenas noti-
cias de la recepción que estaba teniendo el libro. Y esto 
no debe entenderse, a la luz de lo que hemos dicho, como 
una vanidad de autor, sino como esa constatación de que 
sus palabras habían tenido eco en el otro, que de alguna 
manera habían servido para establecer esa comunicación. 
Y en ese círculo de entendimiento encontró un motivo 
para seguir adelante.

Pero volvamos a Colliure. En sus últimos días frente al 
mar recordaba no solo la Sevilla de su infancia, como que-
da claro con el verso final arriba aludido, sino el recuerdo 
de su amada Guiomar, su amor tardío e imposible, a la 
que había conocido en Segovia. El mar les separaba y los 
unía. Pilar Valderrama había huido de la guerra en direc-
ción contraria: hacia Portugal. En Rocafort, en el inicio de 
su exilio, Machado lo había constatado con estos versos:

«De mar a mar, entre los dos la guerra,
más honda que la mar. En mi parterre,
miro a la mar que el horizonte cierra.
Tú asomada, Guiomar, a un Finisterre,
miras hacia otro mar, la mar de España
Que Camoens cantara, tenebrosa.
Acaso a ti mi ausencia te acompaña,
a mí me duele tu recuerdo, diosa.
La guerra dio al amor el tajo fuerte.
Y es la total angustia de la muerte,
Con la sombra infecunda de la llama
Y la soñada miel de amor tardío,
Y la flor imposible de la rama
Que ha sentido del hacha el corte frío».

Ese corte frío fue definitivo. Machado se fue, como 
él mismo predijo en un poema, ligero de equipaje, y vivo 
hasta el último aliento. Sin rendirse jamás.

Sigue diciendo su autor por boca de Juan de Mairena:
«La angustia a la que tanto ha aludido nuestro Una-

muno, y, antes Kierkegaard, aparece en estos versos –y 
acaso en otros muchos— como un hecho psíquico de 
raíz, que no se quiere, ni se puede definir, mas sí afirmar 
como una nota humana persistente, como inquietud 
existencial antes que verdadera angustia pero que va a 
transformarse en ella. Y, en verdad, el mundo del poeta, 
su mundo, es casi siempre materia de inquietud. A todo 
despertar, decía mi maestro, se adelanta una mosquita 
negra cuyo zumbido no todos son capaces de oír distin-
tamente, pero que todos de algún modo perciben. De 
esa pinta diminuta y sombría, surge el globo total, la iri-
sada pompa de jabón de nuestra conciencia».

Lo que claramente expresa en prosa, se convierten en 
pistas en sus versos, apuntes que iluminan su forma de 
entender la poesía. 

Traigo por eso aquí un poema que no se suele citar 
en los habitualmente recordados. Se trata de unos versos 
dedicados a Gonzalo de Berceo y pertenecen a la serie 
‘Mis poetas’:

«El primero es Gonzalo de Berceo llamado.
Gonzalo de Berceo, poeta y peregrino,
Que yendo en romería acaeció en un prado,
Y a quien los sabios pintan copiando un pergamino.
Trovó a Santo Domingo, trovó a Santa María, 
Y a San Millán, y a San Lorenzo y Santa Oria, 
Y dijo, mi dictado non es de juglaría;
Escrito lo tenemos, es verdadera historia.
Su verso es dulce y grave: monótonas hileras,
De chopos invernales en donde nada brilla;
Renglones como surcos en pardas sementeras,
Y lejos, las montañas azules de Castilla.
Él nos cuenta el repaire del romeo cansado;
Leyendo en santorales y libros de oración,
Copiando historia viejas, nos dice su dictado,
Mientras le sale afuera la luz del corazón».

Traigo aquí este poema por su último verso, por ese 
«le sale afuera la luz del corazón» porque encuentro en él 
la conexión con su propia poesía. 

Cuando el poeta escribe no se dirige tanto al pensamien-
to sino al corazón de los hombres. «Para él ser humano es 
heterogéneo, de ahí sus heterónimos, pero la poesía aspira 
a comunicarse con el hombre completo que vive y sueña 
que es capaz de darse y comunicarse cordialmente con lo 
otro», como afirmó el estudioso García Castro. Y lo que 

Pilar Valderrama, la Guiomar de Machado

Antonio Machado con sus alumnos de Segovia en el curso de 1922-1923. 
El poeta en la primera fila, en tercer lugar desde la derecha, sujetando su  
inseparable bastón
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I.    Una vez concluida la 
Guerra de la Independencia 
y restaurado el despotismo de 
Fernando VII, este formuló 
su deseo de tener una galería 
de pinturas a la que destinaría 
«los quadros, estatuas, bustos, 
baxorrelieves y cualquier otro 
efecto de las nobles artes que 
no fuesen necesarios para el 
adorno y decoro de sus reales 
palacios». Así es como nace 
el Museo del Prado, que será, 
durante la primera mitad del 
siglo xix, la única galería de 
pinturas en España, y una de 
las más prestigiosas en Eu-
ropa —anterior a la National 
Gallery de Londres (inaugura-
da en 1825), a la Gliptoteca de 
Munich (1836), o al Ermitage 
petersburgense, que se abrió 
al público en 1840—.

La idea de un museo había 
rondado ya por la cabeza de 
los gobernantes de Carlos IV, 
de aquellos más afectos a los ideales ilustrados, algunos 
de los cuales habían esbozado tímidas tentativas en fa-
vor del establecimiento de museos públicos al estilo de 
los que ya existían en las grandes capitales europeas. 
Es el caso de Godoy, hombre de refinado gusto por las 
artes, deseoso de beneficiar la instrucción pública. En 
su decisión, es muy probable, en todo caso que el rey se 
dejase influir por las opiniones de su esposa, la portu-
guesa Isabel de Braganza, de quien se dijo que se tomó 
el proyecto con un interés muy particular, aunque no 
hay de ello más constancia documental que el ser una 
voluntariosa pintora aficionada.

Pero no faltan antecedentes a esta iniciativa como lo 
prueban la habilitación de una parte del Luxemburgo 
para pinacoteca por parte de Luis XV o la exhibición 
de colecciones principescas: en Kassel, en Munich o 
Mannheim y Düsseldorf, museo este ejemplar por 

muchos conceptos, entre otros 
el de publicar enseguida un ca-
tálogo razonado de sus fondos. 
En el Vaticano, el Papa Cle-
mente XIV funda el Museo Pio 
Clementino con el fin de dar a co-
nocer las colecciones papales, 
mientras la florentina Galleria 
degli Uffizi se abre al público, a 
fines de los ochenta, con las co-
lecciones familiares de la última 
de los Medici, Anna Maria Lu-
dovica. En Viena, desde 1792, 
el Belvedere autoriza la entrada 
a cualquier visitante, con tal de 
que «lleve los zapatos limpios». 

II.    En la fase previa, el primer 
tema que se abordó fue el del 
edificio que habría de acoger 
este real establecimiento. Tras 
muchas dudas, se eligió la sede 
prevista para Gabinete de Historia 
Natural, un proyecto frustrado 
de Carlos III, que hubo de ser 
abandonado por la fuerza de 

los acontecimientos políticos, mientras que su arquitecto, 
Juan de Villanueva, veía, justo antes de morir, en 1811, 
cómo los franceses utilizaban su construcción para cuar-
tel de caballería y desarmaban sus flamantes emplomados 
para fabricar munición. La construcción ideal para alber-
gar un museo era uno de los temas más debatidos en esos 
momentos en Europa. No se olvide que el museo, al igual 
que la estación de ferrocarril o el gran almacén, era una 
tipología inédita en la tradición constructiva y que desde 
muy pronto las programas museológicos requerían una 
inventiva particular para necesidades hasta entonces no 
planteadas, en un momento en que las artes estaban lla-
madas a ser la «religión de los tiempos modernos».

El edificio que Juan de Villanueva había levantado en 
el Prado de los Jerónimos no podía estar más de acuerdo 
con los gustos tipológicos vigentes: proporciones monu-
mentales, traza regular, armónicas rotondas, soberbias 

María Isabel de Braganza como fundadora del Museo del Prado,  
Bernardo López Piquer

EL NACIMIENTO 
DEL MUSEO DEL PRADO. 
UN MUSEO PARA EL REY

María Bolaños
Directora del Museo Nacional de Escultura 

Profesora Titular de Historia del Arte de la UVa
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además, ofrece una segunda particularidad, de signi-
ficado artístico, como advertirá Merimée, que afirma 
que el atractivo de sus fondos reside no tanto en su 
cuantía como en su intensidad. Pues la originalidad 
del Prado consiste en un abrumador dominio del gus-
to artístico español, que contrasta con notables vacíos 
en otras escuelas nacionales: la presencia de pintores 
venecianos, flamencos y, por supuesto, españoles es 
abrumadora cuando se confronta a la poquedad de la 
presencia florentina o a los silencios holandés, alemán 
o, lo que es más raro, francés. En cualquier caso, es 
evidente que los fondos acumulados durante siglos 
traducen de manera elocuente la historia nacional, las 
circunstancias específicas de la monarquía española, la 
trama de sus relaciones diplomáticas e imperiales con 
los estados europeos, amén de valores propiamente ar-
tísticos, como la preferencia de los monarcas por las 
escuelas veneciana y flamenca, el contagio de este gus-
to a los nobles de su Corte y el aislamiento de la cultura 
española a partir del siglo xvii. Esta conjunción de fac-
tores determinó la singularidad de la pinacoteca, que 
terminará por ser uno de sus grandes atractivos a ojos 
de la generación romántica, que verá aquí la expresión 
del espíritu colectivo de un pueblo, la expresión más 
elevada de la identidad de la nación.

columnatas dóricas y una elegante decoración exterior 
de hornacinas y molduras… Parecía, además, adaptar-
se sin mayores complicaciones a las nuevas exigencias, 
por sus virtudes funcionales: la racionalidad de sus 
circulaciones, la forma de galería de sus dos cuerpos 
intermedios y una clara definición de los accesos. A 
favor de la elección jugaba además su emplazamiento 
urbano, pues era un lugar concurrido y bullicioso, cen-
tro de paseo de la alta sociedad madrileña, por donde 
circulaban carruajes y caballos andaluces, lechuginos 
madrileños y mujeres con mantilla y abanico.

III.    Cuando la gran caja museal estaba acondicionada 
para su nuevo uso, sus inspiradores abordaron el tras-
lado de los fondos pictóricos constituidos por las po-
sesiones que la Corona española había reunido a través 
de los siglos: las colecciones regias eran extraordina-
riamente brillantes, tras siglos de mecenazgo. Felipe II 
había reunido una excelente colección que suma, a la 
paterna de Carlos V y a la de su hermana, María de 
Austria, los suyos propios, de manera que cuando murió, 
además de las obras de El Escorial, había casi quinien-
tas pinturas entre El Pardo y el Alcázar de Madrid, a las 
que habría que sumar la colección de bustos regalada 
por Pío V y las estatuas de los hermanos Leoni. El gran 
impulso barroco vendrá de la mano de Felipe IV, 
efecto de su protección a los artistas contemporá-
neos del Siglo de Oro y de sus adquisiciones, como 
las efectuadas en Italia por el propio Velázquez o 
las obras compradas en la almoneda de Carlos I de 
Inglaterra, a lo que se añaden las donaciones de la 
nobleza para decorar el Buen Retiro, inaugurado 
en 1633. El coleccionismo de la corona española 
se acrecentó de manera notable cuando Felipe V 
compró la colección de Cristina de Suecia o cuan-
do Isabel de Farnesio adquiere un puñado de Mu-
rillos en Sevilla, junto con los encargos efectuados 
a pintores franceses e italianos. 

Se trataba de una colección bastante singular. 
En primer lugar, porque es una de las pocas colec-
ciones reales europeas honrosamente conseguida, 
fruto de encargos, adquisiciones y regalos, y donde 
la práctica del expolio apenas tiene cabida. Pero, 

Vista de la fachada sur del Museo del Prado, desde el interior del Jardín Botánico,  
José María Avrial y Flores

El Gabinete de Historia Natural (luego Museo del Prado), Juan de Villanueva



23

G
a

c
e

t
a

 
C

u
l

t
u

r
a

l
 

d
e

l
 

A
t

e
n

e
o

 
d

e
 

V
a

l
l

a
d

o
l

i
d

2322
	 G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l

más espectacular será la de 1839, con casi dos mil obras 
colgadas y la mayor parte del edificio ya ocupado por 
la Pinacoteca. Tras este primer periodo constituyente 
puede decirse que, a mediados de siglo, la presentación 
básica de los fondos del Museo estaba completada.

V.    La presentación razonada de las obras se hace tan-
to más necesaria cuanto que el museo se concibe como 
un lugar de instrucción, como el colofón natural de 
la escuela. Inspirado en la filosofía de la Ilustración, 
termina por convertirse en un lugar común que com-
parten todas las instituciones museísticas, no sólo las 
de Bellas Artes, sino también los institutos de ciencia 
natural o los jardines botánicos. 

De acuerdo con la versión oficial que proporciona la 
Gaceta de la víspera de la apertura, los deseos del Rey, 
no consisten sólo en hermosear la capital del Reino, 
sino en «propagar el buen gusto en materia de bellas 
artes, suministrar a los aficionados ocasión del más ho-
nesto placer y a los alumnos de las artes del dibujo los 
medios más eficaces de hacer rápidos adelantamien-
tos». Y esta es la razón de ser de su carácter público, 
tal como razona uno de sus catálogos: «El permiso de 
entrar, contemplar y estudiar esta magnífica y preciosa 
colección se concede tanto a los extranjeros como a los 
españoles, no reservándose tan sólo a los poderosos 
que tienen tiempo bastante para admirar los talentos, 
protegerlos y promover sus adelantamientos, o a los 
profesores capaces de apreciar estas pinturas, y hallar 
en ellas con deleite el mérito más sublime. Persuadido 
nuestro benigno soberano, que Dios guarde, de que 
la naturaleza no distribuye la perspicacia y el talento a 
medida de la situación y opulencia de los miembros de 
la sociedad quiere que a cualquier individuo del reino, 
como al más humilde de la capital, sea igualmente per-
mitido excitar su capacidad si fuese apto para recibir las 
impresiones de la belleza».

Atendiendo a esa vocación instructiva, desde el 
principio se estableció en el Prado que, 
previo permiso de la dirección y tras la 
adopción de ciertas cautelas, se ofreciese 
a artistas, alumnos de las Academias y 
profesionales la posibilidad de sacar co-
pias de los grandes maestros, no sólo en 
los días de visita, sino también cuando el 
museo estaba cerrado al público común: 
entonces las salas se convertían en un 
lugar de trabajo, un bosque activo de ca-
balletes, botes de pintura y pinceles. Esa 
vocación de lugar de clases prácticas que 
adopta el museo en este periodo pasa 
por delante de toda tendencia socializa-
dora. De hecho, durante muchas déca-
das el Prado no fue accesible a la visita 
pública más que un par de días sema-
nales y siempre que no fuesen lluviosos.

IV.    Una vez resueltos los problemas de infraestruc-
tura, adaptado el edificio a su nueva función y trasla-
dados a él los lienzos, quedaba por afrontar la cuestión 
de la presentación de sus fondos, un asunto decisivo, 
que se encomienda a Vicente López. La experiencia 
pionera en este ámbito se produjo en 1771, cuando se 
presentó en la Galleria degli Uffici, en Florencia, una 
colección histórica de la pintura toscana. Tras los Uffici 
otras dos galerías centroeuropeas, la de Düsseldorf  y la 
de Viena, reinstalada esta última en el Belvedere por el 
erudito Christian von Mechel, consagran el programa 
expositivo que enseguida será adoptado por la genera-
lidad de los museos europeos y entre ellos, el Prado: el 
de una ordenación cronológica sometida a una clasifi-
cación por escuelas nacionales.

Este era el panorama en los museos de Europa 
cuando finalmente se inaugura el Museo Real de Pinturas, 
el 19 de noviembre de 1819, para festejar la llegada de la 
nueva reina, tercera esposa de Fernando VII, Amalia de 
Sajonia. En esta primera instalación, se presenta una se-
lección de 311 cuadros pertenecientes a la escuela espa-
ñola, —más de ochenta cuadros de Velázquez y Murillo 
junto con Ribera, Zurbarán, Juan de Juanes, Valdés Leal, 
Coello, Mazo, Palomino y algunos contemporáneos 
como Madrazo o el propio Goya—. Aunque la inaugu-
ración no tuvo la solemnidad ni el atractivo popular que 
solía rodear a otros eventos reales —no hubo acto ofi-
cial y ni siquiera acudió el rey—, se dispuso que el Museo 
quedase abierto durante los ocho días consecutivos al 
de la apertura, siempre que no hubiese lluvias o lodos, 
fijándose luego un día de visita pública a la semana, la 
mañana de los miércoles, de nueve a dos.

Tras habilitar nuevas salas en las que se colgaron 
el resto de las colecciones de las diversas escuelas eu-
ropeas, en 1828 se alcanzará la cifra de 757 obras ex-
puestas y un total de cuatro mil cuadros entre galerías 
y almacén (hubo que contratar mozos para mover los 
cuadros amontonados en los depósitos). La ampliación 

Vista de la rotonda del Real Museo, F. Brambila
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Noviembre de 1989 
fue, sin ningún género de du-
das, el mes que abrió definiti-
vamente las puertas al fin del 
sistema internacional surgido 
después de la Segunda Guerra 
Mundial. La caída del Muro de 
Berlín el día 9 trascendía el sím-
bolo de una ciudad, de un país y 
de un continente divididos por 
mor de las circunstancias vivi-
das varias décadas atrás para 
ofrecernos un futuro incierto 
pero esperanzador, el de un es-
cenario radicalmente distinto 
al de la Guerra Fría donde los 
actores principales y secunda-
rios deberían reconsiderar sus 
respectivos papeles. Había des-
aparecido la gran frontera del 
mundo moderno.

La siniestra eficacia del Muro 
se había dejado sentir desde 
su construcción en agosto de 
1961. El Muro había hecho de Berlín Occidental una 
isla rodeada de una inmensa cárcel, de uno de los sis-
temas de dominación comunista más represivos de 
la Historia. En los veintiocho años siguientes miles 
de personas habían intentado franquear esta barrera 
contra las supuestas agresiones del capitalismo. Uti-
lizando los más variopintos medios, habían decidido 
jugarse la vida para abandonar el Estado de los Obre-
ros y los Campesinos, como gustaban denominar sus 
autoridades a la República Democrática de Alemania. 
Entre uno y dos centenares habían sido interceptados 
o eliminados por la policía germanaoccidental cuando 
intentaban alcanzar el otro Berlín. 

Sin embargo, la noche del 9 de noviembre de 1989 
iba a cambiar todo. La apertura de los puestos fronte-
rizos entre los dos sectores de la antigua capital pru-
siana fue un hecho inaudito. Ningún analista había 

concebido una situación como 
la que se produjo en pocas 
horas en aquella jornada, más 
propia de una enfebrecida no-
vela de ciencia-ficción. Poco 
antes de las siete, Günter Scha-
bowski, actuando de portavoz 
del Comité Central del Parti-
do Socialista Unificado (SED) 
–denominación tras la que se 
encontraba el aparato del Par-
tido Comunista–, anunciaba en 
una confusa rueda de prensa lo 
que en un principio parecía un 
despiste, eso sí, imperdonable: 
la libre circulación de personas 
entre Berlín Este y Oeste. La 
incredulidad se disipó cuando 
los medios de comunicación 
informaron sobre el terreno de 
que hacia las nueve y media de 
la noche ciudadanos de la Repú-
blica Democrática traspasaban 
la línea divisoria entre los dos 

sectores de Berlín ante la pasividad de la temida policía 
fronteriza. Nadie podía prever las consecuencias que 
tal acto iba a tener para el futuro inmediato no ya solo 
de las dos Alemanias o de Europa, sino del mundo. 
Con humor berlinés, un ciudadano del sector oriental 
bromeaba en una taberna: «...Así que construyeron el 
Muro para impedir que la gente se fuera y ahora lo de-
rriban para impedir que la gente se vaya. Lógica pura». 

Algo grave venía ocurriendo desde meses antes en 
el espacio sovietizado de la Europa Centrooriental. En 
mayo, con el desmantelamiento de los puestos fronte-
rizos con Austria ordenado por el gobierno húngaro 
dentro de la política de buena vecindad predicada por 
las autoridades reformistas de Budapest, comenzó un 
flujo de alemanes del Este –incrementado notablemen-
te durante el verano– cuyo objetivo era atravesar es-
tos países para buscar refugio en la República Federal. 

Guardas fronterizos ayudan a un niño a subir al Muro, 
del fotógrafo Steve Eason ©  Gettyimages

EL DÍA QUE CAMBIÓ EUROPA: 
EL 9 DE NOVIEMBRE DE 1989 

Y LA CAÍDA DEL MURO DE BERLÍN
Ricardo Martín de la Guardia

Catedrático de Historia Contemporánea de la UVa



25

G
a

c
e

t
a

 
C

u
l

t
u

r
a

l
 

d
e

l
 

A
t

e
n

e
o

 
d

e
 

V
a

l
l

a
d

o
l

i
d

24 25
	 G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l

G
a

c
e

t
a

 
C

u
l

t
u

r
a

l
 

d
e

l
 

A
t

e
n

e
o

 
d

e
 

V
a

l
l

a
d

o
l

i
dexplosiva situación social, sobre todo en las grandes 

ciudades (casos de Dresde, Leipzig y la propia capi-
tal), el 18 de octubre el Comité Central del SED de-
ponía a Honecker y designaba a Egon Krenz secre-
tario general. Con cincuenta y dos años, Krenz era el 
llamado a reformar en profundidad la estructura del 
Partido-Estado. La juventud del líder –teniendo en 
cuenta los parámetros de las dictaduras comunistas– 
no se acomodaba en este caso al perfil de hombre 
dialogante y proclive a los cambios pretendido por la 
maquinaria propagandística: su designación vino casi 
a coincidir con el regreso de su viaje a Pekín para so-
lidarizarse con la forma en que el Partido Comunista 
chino había sofocado la revuelta de Tiananmen.

La pérdida de legitimidad del Partido avanzó por 
una pendiente cada vez más acusada. La oposición al 
Régimen llenaba las calles de las principales ciudades 
y cada vez estaba mejor organizada a través de gru-
pos, como Democracia Ahora y Nuevo Foro, donde 
convergían ideologías y planteamientos de futuro muy 
distintos entre sí pero con un objetivo básico: la demo-
cratización rápida del sistema. Pronto las reivindicacio-
nes de la población sobrepasaron las de los propios 
núcleos de oposición. El lema «Somos el pueblo», crea-
do por los manifestantes antes de la caída del Muro, se 
transformó en los últimos días de noviembre en el de 
«Somos un pueblo», llamada evidente a la unificación.

Las sólidas estructuras del Estado de la RDA, fir-
memente ancladas en los fundamentos del socialismo 
según venían proclamando los líderes germanoorienta-
les, mostraron ser más bien un castillo de naipes. El 1 
de diciembre quedó abolido el principio constitucional 
que atribuía al SED el privilegio exclusivo de dirigir la 
sociedad, dándose así el golpe de gracia a la legitimidad 
del Régimen. Dos días después dimitió Krenz y el 6 
lo hizo el pleno del Comité Central. En los últimos 

Pronto se convirtieron los primeros contingentes en 
una huida en masa. Las cifras varían ostensiblemen-
te, pero los cálculos más fidedignos sitúan en cerca 
de cuatrocientos mil el número de ciudadanos germa-
no-orientales que entre mayo y septiembre de aquel 
año de 1989 pasaron a la otra Alemania.

Este duro golpe a la legitimidad estatal de la RDA 
era el colofón a la profunda crisis económica que su-
fría el país desde el comienzo de la década y que había 
empeorado la cerrazón de la gerontocracia comunista 
apiñada en torno al secretario general del SED, Erich 
Honecker. La cúpula del partido había sido inmune a la 
política reformista impulsada por Gorbachov desde su 
llegada, en la primavera de 1985, a la dirección máxima 
del Partido Comunista de la Unión Soviética. A partir 
de entonces la tensión entre Moscú y Berlín Este había 
ido creciendo y la conmemoración del cuadragésimo 
aniversario del nacimiento de la RDA en los primeros 
días de octubre de 1989 lo había puesto aún más de 
manifiesto. Los largos y esmerados preparativos, cana-
lizados mediante una profusa campaña de propaganda 
para convencer a la población de los constantes logros 
del Régimen, habían sido respondidos, 
primero, con indiferencia, y cuanto 
más se acercaba la fecha del 7 de oc-
tubre, con manifestaciones públicas de 
protesta –a pesar de la represión con-
tinuada de las fuerzas del orden– y, lo 
que era peor para la elite del Partido, 
con la pérdida de apoyo del Kremlin 
ante la insistente negativa de Honecker 
y sus colaboradores de asumir un pro-
yecto de renovación para el país.

Las celebraciones por el aniversa-
rio en las que tanto empeño habían 
puesto los dirigentes germanoorien-
tales fueron, a la postre, el anticipo 
del funeral por la RDA. Sin el amparo 
de Moscú, en un ambiente cada vez 
más enrarecido dentro de los órga-
nos de dirección del SED y con una 

Este joven estaba metido en una cavidad del Muro y entregaba trozos del Muro 
a las personas que pasaban por allí, del fotógrafo Steve Eason ©  Gettyimages

Más de medio millón de personas protestaron a favor del crecimiento 
de las libertades civiles, pero ninguno de ellos creía que el Muro 
fuera a caer algún día, Steve Eason ©  Gettyimages
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El gobierno de coalición encabezado por De Maizière 
dedicó sus principales esfuerzos a impulsar la reunifi-
cación con la otra Alemania. Después de unos meses 
de vértigo, el 31 de agosto de 1991 se rubricó en Berlín 
el Tratado de Unificación y el 12 de septiembre quedó 
proclamada la plena soberanía de Alemania, convertida 
en un hecho consumado el 3 de octubre, fiesta nacional 
desde entonces.

El gran beneficiado político era Helmut Kohl, y eso 
que en un primer momento su actitud había sido muy 
censurada. No olvidemos que el Canciller estaba en vi-
sita oficial en Polonia cuando cayó el Muro y se negó 
a cambiar la agenda; llegó a Berlín veinticinco horas 
después y hubo de soportar los abucheos de los ciu-
dadanos. Durante los últimos años ochenta se habían 
destapado en la RFA varios escándalos que afectaban a 
miembros del Partido, y así, justo cuando la populari-

dad del Canciller bajaba enteros y algu-
nos sectores de la CDU comenzaban a 
poner en entredicho su liderazgo, cayó 
el Muro. La capacidad de maniobra de 
Kohl con el presidente norteamerica-
no, George Bush Sr., y con el resto de 
líderes europeos hizo que se convirtie-
ra en el artífice de la nueva Alemania 
cuando muchos daban por acabada su 
trayectoria pública.

En efecto, la trascendencia del rá-
pido proceso de reunificación, que 
rompía drásticamente el status quo de la 
Guerra Fría, no solo fue posible por la 
determinación de la población germa-
nooriental y por la política desplegada 
por Bonn. La Casa Blanca apostó por 
la unidad puesto que, en última instan-
cia, la desaparición del Telón de Acero 

días del año, durante la celebración de un Congreso 
extraordinario, desaparecía el SED para dar el testigo a 
una nueva formación política, el Partido del Socialismo 
Democrático, de carácter renovador. El socialismo real 
de la República Democrática se convertía en una nota 
a pie de página en los libros de Historia, según la acer-
tada interpretación del poeta Stefan Heym.

Como lo era ya el Muro. Provistos con picos o con 
tan solo las manos, cientos de ciudadanos habían gol-
peado con rabia contenida durante años los ciento 
sesenta kilómetros de doble pared y de oprobio hasta 
desmenuzar la mayor parte de lo que fue el símbolo 
por excelencia de la Guerra Fría y convertirlo de esa 
forma en miles de inofensivos souvenirs. 

En plena ebullición por los acontecimientos que 
se desencadenaban, las fuerzas de oposición busca-
ron consolidar sus precarias bases, y para ello muchas 
miraron hacia Occidente. En diciembre, Lothar de 
Maizière, responsable de los democristianos del Este, 
anunció sin ambages que la meta hacia la que dirigiría 
sus pasos era la unificación de las dos Alemanias. Por 
su parte, el gobierno de Berlín Este, capitaneado por 
Hans Modrow, antiguo jefe del SED en Dresde, bus-
caba denodadamente fortalecer contactos con la opo-
sición para lograr un acuerdo sobre la conveniencia de 
elecciones generales libres: constituido el 5 de febrero 
un nuevo gabinete –integrado, entre otras personas, 
por diversos líderes opositores–, una de las primeras 
decisiones adoptadas fue convocar la jornada electoral 
para el 18 de marzo.

Los acontecimientos se precipitaron con la rotunda 
victoria de la coalición Alianza por Alemania, dirigida 
por los cristianodemócratas. Nadie podía dudar de la 
legitimidad de su éxito al obtener el 48% de los vo-
tos. Había acudido a las urnas el 93% del electorado. 

Grafiti en el Muro de Berlín que retrata al líder de Alemania Oriental, Erich Honecker,  
y al soviético, Leónidas Brezhnev, besándose, del fotógrafo Steve Eason ©  Gettyimages

El grupo Pink Floyd hizo una crítica al sistema educativo de antaño 
en su mítico y extraordinario tema «The Wall»
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Gobierno federal creó una Agencia para el Relanza-
miento del Este con el fin de canalizar fondos públicos 
hacia aquellas regiones y complementar así otros pla-
nes de ayuda: entre 1990 y 1994 se transfirieron a los 
nuevos estados federales cerca de 800.000 millones de 
marcos (casi 410.000 millones de euros).

A pesar de que Kohl insistió una y otra vez en que 
la reunificación no iba a costar un marco de más a 
la población occidental, resultaron inevitables el au-
mento impositivo y una tendencia a recortar ciertas 
prestaciones sociales, políticas que inevitablemente 
comenzaron a desgastar a la coalición en el poder. 
Con todo, el año 1994 resultó un buen momento para 
recoger en las urnas la respuesta de la opinión pú-
blica alemana a cómo se había ejecutado la unifica-
ción, a cómo sus distintas aristas habían afectado al 
día a día de los ciudadanos. Las encuestas preveían 
un duro correctivo para Kohl y los suyos por los cos-
tes económicos del proceso; sin embargo, aunque las 
elecciones legislativas de octubre recortaron distan-
cias entre la CDU y el SPD, volvió a formarse una 
coalición entre los cristianodemócratas y los liberales. 
De esta forma, podría decirse que a mediados de los 
noventa quedaba formalmente finalizado el itinerario 
de la reunificación tras la caída del Muro.

De este modo, la reunificación alemana constituyó 
un hecho incontrovertible de profunda huella para 
todo el continente por su influencia en la liquidación 
de las denominadas democracias populares. El inicio 
inmediato en estos países de sus transiciones hacia la 
democracia y la economía de mercado y la voluntad 
de sus sucesivos gobiernos por integrarse en la OTAN 
y en las Comunidades Europeas cambiaron en pocos 
años la faz de Europa y el propio orden internacional 
tras la disolución de la Unión Soviética.

y la caída del Muro constituían la evidencia del triunfo 
de la democracia pluripartidista y de la economía de 
mercado después de décadas de enfrentamiento con la 
Unión Soviética por la primacía mundial. Por otro lado, 
la coyuntura favorable en el panorama de las relaciones 
entre ambos bloques –sobre todo, en la espinosa cues-
tión armamentística, como quedó demostrado en la 
Conferencia de Ottawa de febrero de 1990– fue magis-
tralmente orquestada por Kohl hasta obtener de Mijaíl 
Gorbachov las garantías suficientes sobre su plan para 
el futuro de la Alemania unida.

El 2 de diciembre de 1990, apenas dos meses des-
pués de la unificación, se celebraron las primeras elec-
ciones generales de la Alemania unida. Estaban con-
vocados cerca de ochenta millones de ciudadanos; de 
ellos acudieron a los colegios electorales en torno al 
70%. Cristianodemócratas y liberales alcanzaron el 
54% de los votos mientras los social-
demócratas del SPD perdieron más 
apoyos todavía y tan solo pudieron 
rozar el 34%. El 16 de enero de 1991 
el Parlamento elegía a Helmut Kohl 
canciller federal. Tres de los miembros 
de su nuevo gobierno provenían de la 
antigua RDA y uno de ellos, la titular 
de Mujer y Juventud, estaría llamado a 
las más altas responsabilidades. Se tra-
taba de Angela Merkel.

Como parecía lógico, el ingen-
te esfuerzo realizado para integrar a 
los territorios orientales y revitalizar 
su economía produjo un crecimien-
to de los gastos que desequilibró los 
presupuestos federales. Además de 
las aportaciones que de Bruselas em-
pezaron a llegar en marzo de 1991, el 

Los habitantes de Berlín Este consideraban a Mijaíl Gorbachov un posible salvador,  
del fotógrafo Steve Eason ©  Gettyimages

Máxima tensión histórica en la conocida como «Franja de la muerte» o 
tierra de nadie en el también llamado «Muro de la Vergüenza»
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Valladolid ha sido definida en numerosas ocasio-
nes como una ciudad de archivos. Con dos de los Archi-
vos históricos más señeros del mundo –el Archivo Ge-
neral de Simancas y Archivo de la Real Chancillería– la 
extensa nómina de los archivos vallisoletanos es el refle-
jo fiel de la variedad, de la riqueza y de la importancia de 
las instituciones que la ciudad del Pisuerga ha alumbrado 
o acogido desde la Edad Media hasta el presente. Es-
tos archivos no solo testimonian la historia de la ciudad, 
sino que además pueden ser considerados como indica-
dores expresivos del carácter urbano que –en el sentido 
más amplio de la palabra– ha definido a Valladolid a lo 
largo de los siglos.

Pese a no haber sido distinguida con el título de ciu-
dad hasta las postrimerías del reinado de Felipe II (1596), 
uno de los rasgos que mejor ha identificado a Valladolid 
a lo largo de la historia es su indudable vocación urba-
na, que se manifiesta de forma recurrente en diferentes 
momentos, desde la Edad Media hasta el siglo xxi. La 
ausencia de una especialización clara o, por decirlo de 
otra manera, la presencia en Valladolid de muchos de los 
ingredientes constitutivos del fenómeno urbano es, sin 
duda, una de las principales señas de identidad de la ciu-
dad. Y es que en Valladolid se han ido sedimentando a lo 
largo del tiempo muchos elementos genuinamente urba-
nos que conviven o se suceden sin que pueda afirmarse 
que uno de ellos predomine de una forma clara sobre 
el resto. Todo ello tiene como consecuencia directa la 
variedad y la riqueza archivística antes apuntada. 

Así, Valladolid no puede definirse como una ciudad 
estrictamente universitaria, aunque cuente con una de 
las universidades más antiguas e históricamente más 
importantes de España. Ni como una ciudad política y 
administrativa sensu stricto, aunque haya sido sede tem-
poral de la corte de los reyes de Castilla primero, de la 
Monarquía Hispánica después, y capital de facto en la 
actualidad de una de las 17 comunidades autónomas que 
conforman el Estado de las Autonomías. Tampoco es 
Valladolid una ciudad religiosa, aunque haya sido sede 
episcopal primero, arzobispal después y además asien-
to de muchos e importantes conventos y monasterios 

masculinos y femeninos, cuya huella aún perdura en su 
tejido urbano. Y, de la misma manera, tampoco puede 
considerarse a Valladolid como una ciudad de la justicia, 
pese a haber alojado de forma permanente durante el 
Antiguo Régimen al más alto tribunal del reino, haber 
acogido después a una de las Audiencias Territoriales del 
liberalismo, y ser sede en la actualidad de una Audiencia 
Provincial acompañada de una pluralidad de juzgados y 
tribunales. Por último, tampoco es Valladolid una ciudad 
estrictamente industrial o comercial, pese al brillo que al-
canzó su industria en la segunda mitad de su siglo xix, a 
su tradición ferroviaria o a su actual condición de ciudad 
del automóvil; por no hablar de la fama de su comercio 
en los albores del siglo xvi, que llevó un viajero anónimo 
a calificar a la capital del Pisuerga, en una frase que ha 
hecho fortuna, como «el mundo abreviado» debido a la 
variedad de los productos que se podían encontrar en 
la villa. 

La huella documental de todas estas ciudades que 
conforman el Valladolid actual está presente en los ar-
chivos que, en las distintas épocas, han ido apareciendo 
en la ciudad hasta constituir hoy esta ciudad de archivos. 

Los archivos del Valladolid Medieval
La historia del Valladolid medieval se resume en los 

archivos de sus tres principales instituciones –su iglesia 
mayor, su concejo y su universidad– testigos, respectiva-
mente, de los orígenes humildes de la villa, de su expo-
nencial crecimiento, y de su consolidación como centro 
urbano. 

Archivo Municipal de Valladolid

VALLADOLID 
A TRAVÉS DE SUS ARCHIVOS

Eduardo Pedruelo
Director del Archivo Municipal
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dprosperidad Valladolid. Villa de in-

fantazgo, vinculada a las reinas de 
Castilla desde que Alfonso VII se la 
entregara como dote a su segunda es-
posa, la emperatriz Rica, y centro de 
un alfoz cada vez más extenso, Valla-
dolid adquiere en los siglos  xii y xiii 
un protagonismo cada vez mayor en 
la vida del reino, que la convierte en 
asiento frecuente de la corte y en es-
cenario de hechos notables, como la 
proclamación de Fernando III como 
rey de Castilla en 1217, que sentará las 
bases de la unificación definitiva de los 
reinos de León y de Castilla en 1230. 

Dos hechos trascendentales con-
tribuirán, en las centurias siguientes, 
a consolidar la importancia de la villa: 
la elevación del viejo Estudio valliso-
letano, cuyos orígenes se sitúan en el 
siglo xiii, al rango de Estudio General 
en 1346 y la instalación permanente 

de la Audiencia, el más importante tribunal del reino, 
un siglo después (1442). En ambas instituciones cifrará 
Valladolid su futura prosperidad y su liderazgo jurídico 
e intelectual. 

El estudio vallisoletano, elevado al más alto rango 
académico por la bula In suprema specula, otorgada por 
el Papa Clemente  VI, contó desde el principio de su 
andadura con su archivo, el actual Archivo de la Uni-
versidad de Valladolid. Sus documentos (5.500 metros 

El archivo de la iglesia mayor, hoy 
conocido como Archivo General 
Diocesano y Catedralicio, es el re-
sultado de la actividad de la iglesia de 
Santa María de Valladolid desde su 
fundación por Ansúrez en la década 
del 1080 hasta la actualidad y refleja 
las distintas etapas de la institución: 
primero como iglesia colegial, más 
tarde como sede episcopal (1595) 
y desde 1857 como arzobispado. 
Componen este archivo tres fondos 
diferentes –el archivo de la catedral, 
el archivo de la curia y el archivo de 
las parroquias–, a los que se suma el 
importante fondo musical. De estos 
fondos, es el archivo de la catedral el 
que mejor resume no solo la trayec-
toria de la iglesia durante los siglos 
medievales, sino también la primera 
historia de Valladolid, puesto que los 
documentos ansurianos que inaugu-
ran la vida del archivo contienen también las noticias 
más antiguas que han llegado a nosotros sobre una mo-
desta aldea perteneciente al alfoz de Cabezón llamada 
Valladolid, en la que los condes Pedro Ansúrez y Eylo 
Alfonso fundaron una iglesia dedicada a Santa María. 
Así, aunque no sea del todo exacto decir que la villa fue 
fundada por Ansúrez, sí podemos afirmar sin temor a 
equivocarnos que Valladolid entró en la historia de su 
mano, y que la presencia y la actividad pobladora del 
conde cambiarían para siempre su destino. 

Los documentos del concilium, el órgano que regía la 
vida de aquella aldea, de cuya temprana existencia tene-
mos noticia gracias a uno de los diplomas de Ansúrez 
antes mencionados darán lugar, andando el tiempo, al 
Archivo Municipal. Forman este archivo los docu-
mentos que han producido los órganos de gobierno de 
la ciudad desde finales del siglo xii hasta la actualidad. 
Nueve siglos de vida municipal que se condensan en los 
6 kilómetros de documentos de un archivo que se ha ido 
transformando al compás de los cambios experimenta-
dos por la ciudad y por el propio gobierno urbano, cu-
yos principales hitos han sido la aparición del regimiento 
en la Baja Edad Media, el advenimiento del ayuntamien-
to constitucional en el siglo xix, y la gran eclosión de la 
vida municipal que se registra con la llegada de la De-
mocracia. 

Los más de 80 diplomas reales emanados de las can-
cillerías de los reyes de Castilla y León que dan ini-
cio a este archivo, constituyen el reflejo documental 
de la hábil política de alianzas que la villa supo tejer 
con la corona durante la Edad Media, una estrategia en 
la que, en unión de su privilegiada ubicación, basó su 

Cesión de la reina Juana de 30.000 maravedís 
para la capilla de la Universidad de Valladolid

Fachada de la Universidad de Valladolid de Auguste Muriel (1864), BNE
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el complejo institucional denominado Real Audiencia 
y Chancillería. Este tribunal no solo tiene atribuidas 
funciones superiores en materia de justicia (conocía 
tanto en primera instancia como en grado de apelación 
en las cuestiones civiles, criminales, de hidalguía y de 
Vizcaya de los territorios de la corona de Castilla situa-
dos al norte del río Tajo), sino también de gobierno, 
a través de su sala de alcaldes. Su importancia para la 
ciudad fue extraordinaria. Durante casi 400 años (hasta 
su supresión en 1834) no solo convirtió a Valladolid en 
verdadera corte de la monarquía, gracias a la presencia 
simbólica del rey a través del sello real, sino que tam-
bién condicionó la vida y la actividad de la ciudad por 
enorme peso específico de su omnipresente estamento 
togado y, sobre todo, por la gran cantidad de litigantes 
que afluían a ella. 

El Archivo de la Real Chancillería, fundado en las 
Ordenanzas de Medina del Campo de 1485 y desarrolla-
do en su plenitud por don Rodrigo Calderón a comien-
zos del siglo xvii, conserva los cerca de 17 kilómetros de 
documentación que han sobrevivido del tribunal, cons-
tituyendo sin lugar a dudas uno de los archivos judiciales 
más importantes del mundo, imprescindible para cono-
cer la historia social, económica, de las mentalidades de 
toda la mitad norte de la Corona de Castilla durante un 
amplísimo período de tiempo que va desde finales del 
siglo xv hasta el primer tercio del siglo xix. 

Aunque la corte de la monarquía carece en Castilla 
de una sede fija, Valladolid será, desde mediados del si-
glo xiv hasta mediados del siglo xvi, la villa en la que 
se asienta con más frecuencia. En su papel de capital 
política del reino, Valladolid será escenario frecuente de 
reuniones de Cortes (acoge durante los siglos xiv, xv y 
xvi más celebraciones que ninguna otra villa o ciudad) y 
testigo de algunos de los hechos más notables de la Mo-
narquía, como la firma del tratado que repartirá las áreas 
de influencia de los imperios hispánico y portugués en la 
cercana Tordesillas (1494); la firma de las capitulaciones 
que darán origen a la primera vuelta al mundo (1518), 
o el célebre debate entre Juan Ginés de Sepúlveda y el 
padre las Casas en torno a los derechos de los indígenas 
en la conquista de América, que inaugura el moderno 
derecho de gentes (1550-1551). Por no hablar de matri-
monios, nacimientos y otros acontecimientos reales, que 
también tienen lugar en la villa del Pisuerga. 

También se establecieron en ese tiempo en Valladolid 
los distintos órganos de gobierno y administración, en 
un proceso constante de reforma desde la época de los 
Reyes Católicos, que sientan las bases del sistema polisi-
nodial o de Consejos de la Monarquía, que ampliarán y 
consolidarán sus sucesores Carlos V y Felipe II. Y aun-
que los consejos y el resto de la burocracia acompañarán 
al monarca cuando la corte abandone definitivamente 
la ciudad, Valladolid se constituirá en sede permanente 

lineales divididos en tres fondos: fondo histórico, fon-
do semiactivo y fondo activo) testimonian la actividad 
y la evolución de la institución desde sus orígenes hasta 
nuestros días: su esplendoroso siglo  xvi, en que junto 
con las universidades de Alcalá y Salamanca se convierte 
en una de las tres universidades mayores del reino; el si-
glo xviii, marcado por el reformismo y el intervencionis-
mo real, de fuerte presencia en nuestra ciudad gracias a 
la Real Chancillería; el siglo xix, en el que se acentúan las 
tendencias centralizadoras y se consolida su distrito de 
7 provincias, merced a las reformas del Plan Pidal (1845) 
y la Ley Moyano (1857); y un convulso siglo xx, en el 
que al compás de la conflictividad política se operan 
profundos cambios (Ley de Villar Palasí de 1970, Ley de 
Reforma Universitaria, del año 1973) que desembocan 
en la aparición de nuevas universidades y la reducción 
del distrito vallisoletano a los campus de Valladolid, Pa-
lencia, Soria y Segovia. 

Entre estos fondos, además de la serie de documentos 
fundacionales, que recoge los documentos más antiguos, 
principalmente bulas papales y privilegios reales, desta-
can las secciones de Libros de claustros, libros de matrí-
cula, libros de grados, los pleitos y, por supuesto, las dos 
series más importantes: las generadas por los órganos 
máximos de gobierno (Rectorado y Secretaría General) 
y los expedientes académicos de alumnos.

Los archivos de la Edad Moderna
A lo largo de los siglos  xv y xvi Valladolid experi-

menta un gran desarrollo demográfico, económico y 
cultural, y se convierte en la capital de facto del reino. Dos 
instituciones, el tribunal de la Real Audiencia y Chanci-
llería y la corte de la monarquía, condicionarán su vida 
durante la Edad Moderna. 

En 1442 se asienta en Valladolid de forma perma-
nente la Audiencia, el máximo tribunal del reino que, 
en unión de la Chancillería real y de los alcaldes, forma 

Archivo de la Catedral de Valladolid
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Los archivos del Valladolid contemporáneo
La implantación del Estado Liberal trajo consigo pro-

fundos cambios políticos y administrativos en nuestro 
país, que tuvieron su reflejo en la aparición de nuevas 
instituciones. Los nuevos tiempos significan la liquida-
ción de las estructuras territoriales del Antiguo Régimen 
y la creación de un estado centralizado de inspiración 
francesa cuya base territorial será la división provincial 
de Javier de Burgos (1833), y que tendrá vigencia hasta 
la implantación del Estado de las Autonomías. Cada ca-
pital de provincia es dotada de unas instituciones de go-
bierno básicas: los jefes políticos (desde 1849 goberna-
dores civiles), que representan al gobierno de la nación; 
las diputaciones, que tienen como función el gobierno 
de la provincia; y las delegaciones provinciales de las 
distintas ramas de la Administración central (hacienda, 
fomento, gobernación…). Sobre esta misma base, y con 
la intención de uniformizar la organización judicial con 
la administrativa, las provincias son divididas en partidos 
judiciales, completando el edificio 15 audiencias territo-
riales, con jurisdicción sobre una o varias provincias, una 
de las cuales se sitúa en Valladolid. También la organi-
zación militar toma como base la provincia, siendo la 
unidad territorial básica las capitanías generales, una de 
las cuales tiene su sede en Valladolid. 

El Archivo Histórico Provincial de Valladolid, 
creado en 1932, recoge la documentación de buena par-
te de estas instituciones y de otras que, como ellas, tie-
nen implantación nacional y carácter local o provincial: 
principalmente los archivos de la fe pública (protocolos 

del reflejo documental de su actividad: el archivo de la 
Monarquía. 

El oficio de tenedor de las escrituras, creado por Fer-
nando el Católico en la persona del bachiller Diego de 
Salmerón en 1509, quedará vinculado a la fortaleza de 
Simancas en los tiempos de Carlos V. No será, sin em-
bargo, hasta el reinado de Felipe II cuando el archivo, 
conocido hoy como Archivo General de Simancas, 
adquiera plena madurez: de forma simultánea Juan de 
Herrera transforma la fisonomía de la fortaleza para 
adaptarla a su función de depósito documental (1578) 
y el rey Prudente dicta las ordenanzas que regulan su 
funcionamiento como archivo de una monarquía de es-
cala mundial (1588). Nunca antes se había establecido de 
una forma tan clara y a una escala semejante el vínculo 
entre información y poder como en Simancas. Hoy día, 
con más de 12 kilómetros lineales de documentos, sigue 
albergando los papeles de la mayor parte de los consejos 
de la monarquía, lo que le convierte en uno de los archi-
vos más importantes del mundo, imprescindible para el 
estudio de la Edad Moderna no solo de Europa, sino 
también de América, África y Asia, además de modelo 
singular y punto de arranque de la tradición archivística 
española. Por todo ello, ha sido recientemente distin-
guido con la calificación de Memoria del Mundo de la 
Unesco (2017). 

No se puede cerrar el capítulo dedicado a los archivos 
de la Edad Moderna sin referirnos a los otros archivos de 
la Iglesia: los archivos del clero regular. La presencia de 
las órdenes religiosas en Valladolid, notable desde la Edad 
Media, se intensifica en los siglos xv y xvi, convirtiendo a 
la ciudad en destacada protagonista en el proceso de re-
forma de la Iglesia. A las comunidades femeninas de San-
ta Clara, San Quirce, Santa Catalina, Santa Isabel o Santa 
Teresa, y a las masculinas de San Francisco, San Pablo, 
San Benito el Real o San Agustín, se añadirán los colegios 
jesuíticos de San Ignacio, San Ambrosio y San Albano, 
y muchas otras fundaciones, debido a la reforma de al-
gunas de estas órdenes religiosas. Todo ello convertirá a 
Valladolid en una verdadera ciudad levítica, de la que ha 
quedado un evidente rastro documental. La mayor parte 
de los archivos de las comunidades masculinas abando-
naron la ciudad en el siglo xix como consecuencia de las 
políticas desamortizadoras, y hoy se encuentran –cuando 
no han desaparecido– en instituciones como el Archivo 
Histórico Nacional, la Real Academia de la Historia o la 
Biblioteca Nacional. Tan solo dos archivos escaparon a 
este destino: el archivo del Real Colegio de Ingleses y el 
archivo del seminario de los agustinos-filipinos. Los ar-
chivos de las comunidades femeninas, en cambio, no su-
frieron el trauma de la desamortización y se mantuvieron 
en sus casas hasta fechas relativamente recientes. Hoy se 
enfrentan, sin embargo, al grave problema del cierre y 
traslado de conventos, o a la fusión de comunidades. 

Archivo General de Simancas
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Consejería en tanto sea remitida al Archivo General de 
Castilla y León. A estos archivos se suman, en cada una 
de las provincias, el Archivo Territorial y el Archivo 
Histórico Provincial, responsables de la recogida, tra-
tamiento, conservación y difusión de la documentación 
de las delegaciones y servicios territoriales de la Junta 
de Castilla y león como archivo central e intermedio y 
archivo histórico respectivamente. 

Quedan fuera de esta sistematización los archivos de 
otras instituciones de la ciudad (la Confederación Hi-
drográfica del Duero, los colegios profesionales…), así 
como los de las personas físicas y jurídicas cuya actividad 
radica en Valladolid, seriamente amenazados de deslo-
calización o desaparición. En este sentido, es necesario 
mencionar el importantísimo archivo de la empresa 
Renault en sus tres etapas (FASA, FASA-Renault y 
Renault España), punta del iceberg de un gran número 
de archivos de empresa cuya desaparición significará la 
pérdida de la memoria del Valladolid industrial. Y lo mis-
mo se puede decir de otros tantos archivos personales y 
familiares que, de forma incipiente, se recogen en centros 
archivísticos de la ciudad como el Archivo Municipal. 

Estos archivos en los que, como hemos visto, se con-
densa la historia de Valladolid en los últimos 900 años, 
no solo forman parte sustancial de nuestro patrimonio 
histórico (así lo reconoce la ley 16/1985, de Patrimo-
nio Histórico Español) y nos ayudan a conocer e inter-
pretar nuestro pasado. Más allá de este papel históri-
co, patrimonial e identitario, los archivos desempeñan 
un papel nuclear en nuestra sociedad. Constituyen un 
elemento básico en el ejercicio de memoria que debe 
emprenderse alrededor del pasado en sociedades que 
–como la nuestra– han de reconstruirse después de la 
experiencia traumática de una guerra civil y un período 
de represión, y se erigen en herramientas poderosas al 
servicio de la sociedad para garantizar el ejercicio de 
los derechos democráticos de los ciudadanos y el co-
rrecto y transparente funcionamiento de los gobiernos 
y las administraciones.

notariales y registro civil) y los archivos de la admi-
nistración periférica del estado (Agricultura, Comer-
cio, Educación, Hacienda, Información y Turismo, 
Obras Púbicas, Interior…), a los que se unen otros 
fondos. La documentación de la Audiencia Territorial 
de Valladolid y de algunos otros juzgados y tribunales 
creados en la Edad Contemporánea (Juzgados de lo 
Social, Tribunal Regional de Responsabilidades Políti-
cas, Junta Provincial del Servicio de Libertad vigilada) 
será recogida por el Archivo de la Real Chancillería, 
que actúa como el depósito especializado en docu-
mentación de carácter judicial en la ciudad. Completa 
el conjunto de archivos representativos de este perío-
do el Archivo de la Diputación, que nace, como la 
institución que le da nombre, en el año 1812, si bien 
su actividad no toma impulso continuado hasta el ini-
cio del reinado de Isabel II. 

Los últimos archivos que se han incorporado a la 
ciudad son el resultado de una nueva reforma políti-
co-administrativa: la implantación del denominado 
Estado de las Autonomías. La creación de la Comuni-
dad Autónoma de Castilla y León y de su organigrama 
institucional, en la que Valladolid asume el papel 
de sede de sus órganos centrales de gobierno y 
de su parlamento, trajo consigo la creación del 
sistema de archivos de Castilla y León y la consi-
guiente aparición de nuevos archivos en nuestra 
ciudad: el Archivo General de Castilla y León, 
que actúa como archivo histórico para la docu-
mentación de los órganos centrales de la admi-
nistración de la Comunidad; El Archivo de las 
Cortes de Castilla y León, que se encarga del 
tratamiento de la documentación producida por 
el parlamento autonómico, y los archivos cen-
trales de las distintas Consejerías, cuya finali-
dad es recoger y proporcionar tratamiento archi-
vístico a la documentación producida por cada 

Archivo de la Real Chancillería de Valladolid

Nueva sede de las Cortes de Castilla y León



CONVOCATORIA DE ELECCIONES
para Presidente y Junta de Gobierno del Ateneo de Valladolid, de acuerdo con los Estatutos vigentes:

Octubre
Martes, día 8
José Varela Ortega, catedrático de Historia Contemporánea y Patrono Fundador de la Fundación J. Ortega y Gasset- 
Gregorio Marañón: La leyenda negra es literatura de batalla.
Martes, día 15
Esther Martínez Quinteiro, catedrática de Historia Contemporánea (USAL): 
Los Derechos humanos desde la perspectiva de género
Martes, día 22
María Luisa Segoviano Astaburuaga, magistrada del Tribunal Supremo: 
El derecho a la intimidad y la protección de datos
Martes, día 29
Javier Burrieza, profesor Titular de Historia Moderna (UVa): La Iglesia católica ante sus crisis y cismas. 

Noviembre
Martes, día 5
Ricardo Martín de la Guardia, catedrático de Historia Contemporánea (UVa): 
El trigésimo aniversario de la caída del Muro de Berlín
Martes, día 12
Santiago Rodríguez Guerrero-Strachan, Profesor de Filología Inglesa (Uva): 
Bicentenario de Walt Whitman: Las tres caras del poeta de América. 
Martes, día 19
Emilio Vega, juez-decano de la Audiencia de Valladolid: La violencia contra la mujer. 
Martes, día 26
Sonsoles de la Hoz, magistrada-juez, Juzgado de Primera Instancia, n.º 3 de Valladolid:  
El divorcio y sus consecuencias colaterales. 

Diciembre
Martes, día 10
ASAMBLEA GENERAL, Elección Presidencia.

Ateneo de Valladolid • Programación Octubre-Diciembre 2019

E N T R A D A  L I B R E   H A S TA  C O M P L E TA R   A F O R O

Lugar: Casa Revilla (Sala Francisco de Cossío). Hora: 19:30 h; excepto la del martes 29 de octubre, 
de Javier Burrieza, que se celebrará en el Instituto de Estudios Europeos, Plaza de Santa Cruz, 5 (planta 1.ª)

I.  ARTÍCULOS APLICABLES:
Artículo 10.  Competencias
1. � Corresponde a la Asamblea General Extraordinaria: 

	 a. � Elección y revocación del presidente, siempre 
que esta última no sea consecuencia de lo estableci-
do en el último párrafo del punto «1» de este mismo 
artículo, en cuyo caso la revocación es automática.

Capítulo III.  JUNTA DE GOBIERNO

Artículo 12.  Composición

El Ateneo será gestionado y representado por una Junta de 
Gobierno formada por un presidente, vicepresidente (puede 
existir más de uno), un Secretario, un Tesorero y, como Vocales, 
los Directores de las diferentes Secciones del Ateneo. Todos 
los cargos que componen la Junta de Gobierno serán gratuitos.

Podrán causar baja: –Por renuncia voluntaria comunicada 
por escrito a la Junta de Gobierno. –Por incumplimiento de 
las obligaciones que tuvieran encomendadas. –Por expiración 
del mandato.

Artículo 13.  Elección de cargos

1.  Los cargos de la Junta de Gobierno tendrán una duración 
de cinco años, pudiendo ser reelegidos sus miembros al 
finalizar su mandato.

2.  La elección del Presidente se efectuará por la Asamblea Ge-
neral mediante votación.

3. � Las vacantes que pudieran producirse en la Junta se cubrirán 
por designación de la misma (a propuesta del Presidente), 
hasta la celebración de la próxima Asamblea General que 
deberá confirmar a los designados.

II.  CALENDARIO:
–  Presentación de candidatos mediante escrito entre 

el 4 y 15 de noviembre; enviados a la Secretaria del Ateneo 
(Paseo de Recoletos, 19-1.º D).

–  Proclamación de candidatos: 18 de noviembre; lo que se 
comunicará a los socios mediante correo electrónico.

–  Celebración de Asamblea General Extraordinaria:
    • � 10 de diciembre (martes). Primera convocatoria a las 

19:30 h. Segunda, a las 20 horas.
    • � Lugar: Casa Revilla. Sala Francisco de Cossío.

III.  ORGANIZACIÓN:
–  Constitución de Mesa de edad.
– � Presentación, ante la Asamblea, del Programa de cada can-

didato.
–  Votación.
–  Proclamación del Presidente y Junta de Gobierno.
Nota.–Delegación de voto. Se podrá hacer mediante escrito 
enviado a la secretaria del Ateno (Acera de Recoletos, 19, 1.º D. 
47004 Valladolid) o mediante delegación en un socio del Ateneo.

Valladolid a 1 de octubre de 2019

Dulce N. M. País, Secretaria



Rafael Vega «Sansón»




